Renato Ascencio León

Por la Gracia de Dios y de la Santa Sede Apostólica

Obispo de Ciudad Juárez

DECRETO DE PROMULGACION DEL

PLAN DIOCESANO DE PASTORAL

Queridos Hermanos: Presbíteros, consagrados y laicos:

Es deber del obispo, a quien se ha confiado el cuidado de una Iglesia particular, bajo la autoridad del Sumo Pontífice, ejercer la triple misión que Cristo confió a los Apóstoles y a sus sucesores de enseñar, santificar y conducir en su propio nombre y autoridad.

Enseñar:

Al igual que los Apóstoles, el obispo tiene como tarea prioritaria la predicación del Evangelio, así como la enseñanza de las verdades que han de ser creídas con fe, e iluminar con la luz evangélica los diversos aspectos de la vida humana.

Santificar:

Ejerce su deber de santificar como dispensador de los misterios de Dios, en especial por medio de la Eucaristía y de la administración de los sacramentos; es por ello que "debe ser considerado como el gran sacerdote de su grey, de quien se deriva y depende en cierto modo la vida de Cristo en sus fieles" (SC, 41). 

Conducir:

Al obispo se le confía plenamente el oficio pastoral, es decir, la misión de conducir con un cuidado constante y cercano al pueblo de Dios que le ha sido confiado. En esto debe vivir en una actitud de servicio, cercanía y amistad con todos los fieles, muy en especial con los sacerdotes, "teniéndolos como hijos y amigos" (CD, 16).

Para realizar esta triple misión, el obispo cuenta con la próbida colaboración de sus presbíteros y diáconos, así como con el valioso testimonio y ayuda de las almas consagradas y de los fieles laicos. Ahora bien, desde el inicio de mi servicio episcopal en esta Diócesis, al término de la primera semana de pastoral que convo​qué en septiembre de 1995, y después de escuchar al pueblo de Dios, decidí responder a las inquietudes expresadas y retamar el Plan Diocesano de Pastoral promulgado por nuestro antecesor, S.E. Manuel Talamás Camandari, dándole actualidad.

El Papa Juan Pablo II, nos ha invitado por medio de su exhortación apostólica Tertio Millennio Adveniente, a prepararnos al gran jubileo del año 2000. La Iglesia diocesana de Ciudad Juárez quiere responder generosamente a este llamado por medio de este Plan Diocesano de Pastoral.

Por eso, invocando las luces del Espíritu Santo, y lleno de esperan​za y confianza en Jesucristo, el Señor de ayer, hoy y siempre, y pidiendo la intercesión de Santa María de Guadalupe, Reina y Madre de nuestra Diócesis, por la autoridad que se me confiere, como obispo de esta Iglesia Particular de Ciudad Juárez, APRUEBO Y PROMULGO EL PLAN DIOCESANO DE PASTORAL y lo establezco como norma oficial para que encause y dé unidad a los trabajos pastorales de la Diócesis.

Al promulgar este Plan Diocesano de Pastoral, llenos de gozo, en el inicio del Año dedicado al Padre, confiamos en que, el promover y organizar la formación integral y permanente de nuestros agentes de pastoral, será un excelente modo de caminar hacia el Padre, guiados en el Espíritu Santo, por el único camino que es Cristo, pues buscamos que cada miembro de esta Diócesis responda a su propia vocación y, en comunión y participación, evangelice, catequice y transforme el ambiente familiar, juve​nil, eclesial y social.

Con este paso buscamos que la Diócesis viva en permanente proceso de planeación, a fin de no estancarnos y crear una actitud que sea una valiosa tradición diocesana, centrada en el Evangelio. Este Plan Diocesano de Pastoral tendrá una duración de 5 años y  es obligatorio en toda la Diócesis.

Se estructurará fuertemente sobre dos grandes pilares: por una parte sobre los DECANATOS, un nivel de Iglesia que permitirá principalmente a los presbíteros, organizarse mejor en el servicio ministerial y, a los demás, consagrados y laicos, crecer en su ser y quehacer de Iglesia, al abrir su campo de acción a este nivel tan importante; y por otra, sobre las AREAS PRIORITARIAS de pastoral, a saber: la pastoral vocacional y juvenil, la pastoral de evangelización y catequesis, la pastoral familiar y la pastoral social. Al estructurar así el Plan, se busca la unidad desde la sana pluralidad y diversidad, por la complementariedad de dones y carismas.

Exhorto a todos los fieles, particularmente a los agentes de pastoral, a poner todo su empeño, entusiasmo y generosidad, para realizar con gozo este Plan Diocesano de Pastoral, del que estoy convencido que, realizarlo, es hacer la voluntad de Dios.

E1 Señor bendiga a todos los que han orado y trabajado en la elaboración de este Plan Diocesano de Pastoral y a quienes se esforzarán por hacerlo madurar para que dé abundantes frutos al servicio del Reino. Pido a la Santísima Virgen de Guadalupe, patrona de nuestra Diócesis, que interceda por nosotros para que respondamos con fidelidad al llamado del Señor y nos acompañe siempre en nuestro caminar como Iglesia diocesana.

Dado en la Casa de Gobierno Eclesiástico, a los veintiocho días del mes de noviembre del año del Señor de 1998.

+ RENATO ASCENCIO LEON 

Obispo de Ciudad Juárez 

Pbro. Gerardo J. Rojas López

Secretario - Canciller

PRESENTACIÓN

1. El Papa Juan Pablo II ha pedido a toda la Iglesia vivir una intensa preparación para el gran jubileo con el que Celebraremos el ya próximo año 2000, como tiempo de gracia, tiempo de alegría, porque se va realizando el plan de Dios. Este júbilo se extiende a nuestra Diócesis, que quiere responder al Señor, con un Plan de Pastoral centrado en la misión de Cristo y de la Iglesia, acompañada de María (TMA 16).

2. Dios Nuestro Padre, desde el principio de la vida de la humanidad y ante la situación de pecado, elaboró un Plan de Salvación. En él incluyó, como sus colaboradores, ya en el Antiguo Testamento, a sacerdotes, profetas y reyes, que debían preparar la venida de su Hijo, Nuestro Señor Jesucristo.

3. Él mismo nos dice que vino a cumplir la voluntad del Padre, -el Plan del Padre-, anunciando la Buena Nueva a los pobres y la liberación a los cautivos (Cfr. Lc 4, 16).

4. San Mateo insiste en que Jesús cumplía las escrituras, la palabra del Padre. San Juan narra que, incluso en la cruz, Jesucristo expresa: "Todo está cumplido" (Jn 19, 30).

5. San Pablo plantea a las primeras comunidades, por ejemplo a los Efesios, que el plan de la Iglesia será hacer que todo tenga a Cristo por Cabeza (Cfr. Ef. 1, 30).

6. Nuestro Señor Jesucristo nos invita abiertamente a vivir siempre con un proyecto de vida, con un Plan. Así en Lc 14, 28 nos hace pensar: "¿Quién de ustedes, si va a construir una torre, no se sienta primero a calcular si tiene con qué terminarlas?" Y nos advierte de la burla que uno merecería si viviera sin pensar, sin planear.

7. Nuestra Diócesis de Ciudad Juárez consciente de que Dios, nuestro Padre, conduce la historia mediante la acción salvadora de Jesucristo y la presencia del Espíritu, y consciente también de que nos pide colaborar en su obra, mediante su cabeza, el Obispo, en obediencia a lo planteado por los documentos del Concilio Vaticano II, Medellín, Puebla y Santo Domingo, asume la tarea de realizar un Plan de Pastoral, a fin de discernir la vida diocesana descubriendo los caminos de Dios en esta Diócesis, de cara al tercer milenio.

8. El presente documento es fruto de un proceso comunitario realizado durante varios años por los diversos agentes de pastoral. En el caminar de nuestra Iglesia local, en sus diversas etapas, participaron los sacerdotes, las religiosas, los religiosos y los laicos, a quienes se les reconoce y valora su interés y sus aportaciones.

9. Se remite, en primer lugar, a nuestras raíces, pues, en la historia de nuestra comunidad diocesana son muchos los que han puesto su esfuerzo para llegar a la realidad actual.

10. Tiene en cuenta la realidad social vista con ojos de pastores, además de la propia realidad religiosa de la Diócesis.

11. Hemos reflexionado esa realidad social y eclesial a la luz de la triple misión de Nuestro Señor Jesucristo y de su Iglesia: la misión sacerdotal, la misión profética, y la misión pastoral, a la luz del Magisterio. De todo ello hemos asumido el modelo de Iglesia que nuestra Diócesis está llamada a ser en todos sus niveles.

12. Este discernimiento nos llevó a elaborar un diagnóstico general de la pastoral diocesana, a fin de establecer un objetivo general. Éste pretende ser una respuesta a nuestras necesidades básicas, que vaya a la raíz de las mismas, tomando en cuenta el trabajo pastoral realizado hasta la fecha; que nos haga crecer como personas y como Iglesia diocesana; que posibilite la multiplicación de agentes; y nos permita llevar a cabo una mejor pastoral de conjunto. 

13. Este documento no hace referencia a la totalidad de la acción pastoral, sino únicamente a lo prioritario, a lo urgente, a lo que es indispensable promover; naturalmente, sin descuidar todo lo bueno que hasta ahora ya se hace en la Diócesis.

14. El Plan Diocesano de Pastoral nos exige nuevos retos, y nos pide ser abiertos, creativos y disponibles para las pruebas y los cambios. Por ello deberá ser revisado y evaluado periódicamente.

15. Ponemos todo nuestro trabajo en manos de Nuestro Señor Jesucristo y de Nuestra Señora de Guadalupe, Reina y Patrona de nuestra Diócesis para que podamos avanzar en el camino hacia el Padre, guiados por su Espíritu. 

Jesús Efrén Hernández Navejas, Pbro. 

Vicario Episcopal de Pastoral

CAPÍTULO 1

MARCO DE LA REALIDAD

16. CONTENIDO:

1. Introducción

2. Breve Historia y Geografía de la Diócesis

3. Visión Pastoral de la Realidad

4. Visión de la Realidad Eclesial

1.INTRODUCCION

¿QUIÉNES SOMOS?

17. Somos una Diócesis fronteriza, foco de atracción migratoria y lugar de paso.

18. Mosaico de la realidad nacional, que refleja la penuria económica del país y la riqueza de sus múltiples expresiones culturales y religiosas.

19. Una Iglesia que peregrina en el desierto. En un "desierto" en el que se pierden las seguridades y entran en crisis los valores, las tradiciones y las instituciones. Donde particularmente la familia se ve severamente afectada por el ambiente que se ha ido creando con el correr de los años.

20. Un "desierto" en el que cada día crecen y se agravan las necesidades básicas como la educación, la salud, los servicios más elementales. Donde, si bien hay una constante oferta de trabajo, los salarios resultan insuficientes para la sobrevivencia.

21. Un "desierto" donde el medio ambiente se va deteriorando de manera riesgosa por la contaminación y el manejo irresponsable de sustancias peligrosas.

22. Una Iglesia al servicio de un pueblo constantemente amenazado por el narcotráfico, la drogadicción y la violencia.

23. Por tanto, somos una Iglesia que asume "en el nombre del Señor" el desafío de evangelizar esta realidad ofreciendo al Señor lo mejor de sí misma:

24. Un presbiterio que lucha por permanecer unido fraternalmente y ser testimonio de entrega en el trabajo pastoral.

25. Una rica presencia de vida consagrada masculina y femenina, que despliega ejemplarmente la vivencia de los diversos carismas en numerosos campos de la evangelización.

26. Un laicado participativo y comprometido, tanto en movimientos y organizaciones como en diversos ministerios eclesiales y en su propio ambiente, aunque aún sea necesaria una mayor coordinación y proyección social de toda esta riqueza.

27. Somos una Iglesia que difunde su acción evangelizadora desde una infraestructura pastoral que, si bien se ve rebasada por el acelerado crecimiento de la ciudad, busca ser cada vez más eficiente para responder a las tareas fundamentales de la evangelización: la pastoral litúrgica, la pastoral profética y la pastoral social.

28. Somos una Iglesia que se interesa especialmente por los jóvenes y las vocaciones.

29. Somos una Iglesia que se preocupa por el creciente surgimiento de sectas y nuevos grupos religiosos, que confunden y amenazan la fe de nuestros fieles con un proselitismo constante y agresivo.

30. Desde esta comprensión de nuestro ser Iglesia dirigimos nuestra mirada esperanzadora hacia la realidad social y religiosa que marca nuestra vida en el aquí y ahora de nuestro peregrinar, para descubrir los desafíos que el Espíritu nos presenta y poder responder a ellos con fidelidad.

"Mi alimento es cumplir la voluntad del que me ha enviado y llevar a cabo su obra": 

Jn 4, 34.

2. BREVE HISTORIA 

DE LA DIOCESIS DE CIUDAD JUAREZ

31. Presentar el marco histórico de la Diócesis de Ciudad Juárez es adentrarse por los caminos que llevan a encontrar y conocer el origen histórico que fue la base, principio y fundamento de esta comunidad.

32. Nuestra Iglesia surgió de un pequeño grupo, unas cuantas familias, que fueron la pequeña semilla que con su dinamismo, dieron paso a esta gran comunidad.

Fundación

33. Fue entre 1628 y 1630 cuando los misioneros franciscanos empezaron a hacer los primeros intentos para convertir a los indios Mansos y Júmanos que habitaban estas tierras. Su misión no tuvo éxito, dada la tendencia de estos indígenas a llevar una vida nómada, que no propiciaba la vivencia comunitaria estable, que caracterizaba a las misiones franciscanas.

34. Fray García de San Francisco, al darse cuenta de esa tendencia de los indios que vivían junto al Río Grande, ideó una estrategia que le dio buenos resultados: se presentó en Paso del Norte trayendo consigo 10 familias de indios Piros que ya habían sido evangelizados en la Misión de Senecú, Nuevo México. Esto sucedió en los primeros días del mes de diciembre de 1659.

35. La intención de Fray García de San Francisco al traer aquellos indios evangelizados era que, con su ejemplo, motivaran a los indios Mansos a abrazar el cristianismo, ya que al ver a los Piros formar una comunidad, se esperaba que los Mansos no tuvieran recelo.

36. Fray Agustín de Betancourt, en su "Crónica de la Provincia del  Santo Evangelio", menciona que Fray García de San Francisco sale de Senecú, Nuevo México y recorre las 70 leguas que separaban a Senecú de Paso del Norte. El 8 de diciembre de 1659, Fray García de San Francisco funda la Misión de los Mansos de Nuestra Señora de Guadalupe del Paso del Norte.

37. Ese mismo día, después de haber congregado "las más de las rancherías de los gentiles Mansos y haberles propuesto la palabra evangélica y admitiéndola ellos para su catecismo, permitieron edificar una pequeña iglesia de palos y lodo, y un convento pajizo, ayudando dichos gentiles..." (Cfr. Acta de Fundación de La Misión Paso del Norte).

38. Como es natural en el desarrollo y desenvolvimiento de una misión que empezaba casi desde cero, sus comienzos fueron difíciles. Los primeros días y meses tuvieron que ser necesariamente dedicados a la construcción de chozas para los recién llegados, que eran los misioneros y los indios Piros, que había traído consigo Fray García de San Francisco.  Además, llegaron en diciembre, mes de intenso frío, por eso eran necesarios los rústicos albergues. El "convento pajizo" probablemente sirvió no solamente de albergue, sino también como lugar para adoctrinar a los huidizos indios Mansos.

39. Otra providencia que se tomó fue desmontar el campo para preparar las tierras de las primeras siembras y abrir un canal de riego. Todo esto significó esfuerzo y trabajo para Fray García de San Francisco y sus primeros compañeros de fatiga.

40. El religioso no sólo se preocupó de evangelizar a los indios Mansos, sino también de entrenarlos en el cultivo de la tierra, la siembra de cereales y la plantación de vides y árboles frutales.

De misión a ciudad

41. Fecha importante en la historia de la Misión de Nuestra Señora de Guadalupe, es aquélla en que fue entregada por los padres Franciscanos a la Diócesis de Durango, a la cual pertenecía el territorio de nuestra actual Diócesis. En el archivo de la Misión, existe un acta, que a la letra dice:

42. "En esta Misión de Nuestra Señora de Guadalupe del Paso del Norte, a los diez y nueve días del mes de junio de mil setecientos noventa y ocho, presentes el Capitán Teniente de Gobernador, don Miguel Bañuelas, el señor Cura Interino don José Ignacio Suárez y el Vice Custodio Fray Rafael Benavides, se hizo entrega de la Misión y de lo contenido en el antecedente inventario a dicho señor Cura, y para que conste en todo tiempo, firmamos los contenidos en ésta, en dicho día, mes y año. Firman: Miguel Bañuelas, José Ignacio Suárez y Rafael Benavides".

43. El acta señala el momento en que la Orden Franciscana hace entrega de la Misión de Guadalupe a la Diócesis de Durango, y con esta fecha la misión deja de depender de la Custodia de la Conversión de San Pablo de Nuevo México de la Provincia del Santo Evangelio, y desde entonces pasa a depender del obispado de Durango.

44. En 1848 se firmó el "Tratado Guadalupe Hidalgo", mediante el cual México tuvo que modificar su frontera. De esta manera, algunos mexicanos se vinieron y fundaron varios de los poblados del Valle de Juárez, enriqueciendo así la población.

45. En 1888, hace más de un siglo, el Paso del Norte se convirtió en Ciudad, se tomó en cuenta su adelanto y los hechos que durante la intervención francesa se verificaron en ella para darle el nombre de Ciudad Juárez.

46. La Diócesis como región humano geográfica ha sufrido una transformación: anteriormente fue región agrícola y ganadera. Desde 1940, se transformó y creció como un centro turístico para los norteamericanos, y particularmente para los soldados de la base militar de la vecina ciudad, durante la segunda guerra mundial. Así vino a ser una ciudad interdependiente comercialmente con El Paso, Texas. Con ello llegó la fama de ser una ciudad de alcoholismo y prostitución, con gran intercambio de costumbres fronterizas y de estilo de vida.

47. A partir de los años 70 se inicia fuertemente una transformación: en el orden económico se convierte la región en un gran centro maquilador que produce más de 200 mil empleos, mayoritariamente para personas de sexo femenino. Así se convierte en una zona dependiente de capitales extranjeros principalmente estadounidenses y japoneses.

Ciudad Juárez se convierte en Diócesis 

48. El Papa Pío XII, por la Constitución Apostólica "In Similitudinem Christi", del día 10 de abril de 1957, decretó la erección de la Diócesis de Ciudad Juárez (Civitatis Juarezensis), para que la Iglesia hiciera partícipes a un número mayor de fieles de los bienes eternos de la salvación, a semejanza de Cristo Salvador de los hombres.

49. El decreto de erección fue ejecutado por el señor Delegado Apostólico don Luigi Raimondi, el 7 de septiembre de 1957; y al día siguiente, festividad de la Natividad de María, fue consagrado el primer Obispo de la Diócesis, don Manuel Talamás Camandari.

50. Su territorio fue desmembrado totalmente de la Diócesis de Chihuahua y formado por los municipios de: Juárez, Praxedis G. Guerrero, Guadalupe, Ojinaga, Manuel Benavides, Ahumada, Madera, Casas Grandes, Nuevo Casas Grandes, Ascensión, Janos, San Buenaventura, Galeana, Zaragoza, Temósachic, Namiquipa, Gómez Farías, Guerrero, Ocampo y Moris.

51. En ese momento, la naciente Diócesis contaba con una superficie de 114 mil km2, 19 parroquias, 19 sacerdotes diocesanos y una población calculada en 390 mil habitantes.

52. Limitaba al norte con la Diócesis de El Paso, al sur con la de Chihuahua y la Misión "sui iuris" de la Tarahumara; al oriente con la margen derecha del Río Bravo, y al occidente con la Diócesis de Sonora. Se determinó como sede de la Diócesis, Ciudad Juárez. Se eligió para que fuera la Catedral el templo parroquial de Nuestra Señora de Guadalupe, con la dignidad y privilegios debidos. La patrona titular de la Diócesis sería Nuestra Señora de Guadalupe.

53. Ciudad Juárez se erigió como Diócesis sufragánea de la Arquidiócesis de Durango, hasta el 22 de Noviembre de 1958, en que pasó a formar parte como Diócesis sufragánea de la nueva Arquidiócesis de Chihuahua.

Modificaciones territoriales a la Diócesis de Ciudad Juárez.

54. La Diócesis ha tenido varios cambios territoriales. El primero fue el 15 de octubre de 1963, cuando la Sagrada Congregación Consistorial expidió el decreto "Concrediti Gregis", por medio del cual los Municipios de Ojinaga, Manuel Benavides y Guerrero, pertenecientes a la Diócesis de Ciudad Juárez, pasaron a formar parte del territorio de la Arquidiócesis de Chihuahua.

55. Por este decreto se redujo la Diócesis en una superficie de 22 mil km2. El decreto fue ejecutado por el Delegado Apostólico, don Luigi Raimondi, el día 26 de diciembre de 1963 (AAS, enero 1964, pág. 83).

56. El Papa Paulo VI, el 25 de abril de 1966, por la Constitución Apostólica "In Christi Similitudinem", erigió la Prelatura de Madera (Materiensis). De esta manera, parte de la nueva Prelatura fue desprendida de la Diócesis de Ciudad Juárez. Fueron los municipios de Madera, Temósachic, Matachic, Namiquipa, Moris, Ocampo y Gómez Farías, con una superficie de 25 mil km2 (AAS, 1966, pág. 624).

57. El Papa Paulo VI, el 13 de abril de 1977, con la Constitución Apostólica "Praecipuum Animarum Bonum", erigió la Prelatura de Nuevo Casas Grandes (Neograndicasensis). Todo el territorio de esta Prelatura fue tomado de la Diócesis de Ciudad Juárez, comprendiendo los municipios de Nuevo Casas Grandes, Ascensión, Casas Grandes, Galeana, Ignacio Zaragoza, Janos y San Buenaventura (AAS, 1977, pág. 417).

58. La superficie desprendida fue de 36,820 km2. El documento de erección de la Prelatura de Nuevo Casas Grandes fue ejecutado por el señor Delegado Apostólico Mario Pío Gáspari, el día 7 de julio de 1977.

59. A partir de esta fecha, la Diócesis quedó formada por los municipios de Juárez, Ahumada, Praxedis G. Guerrero y Guadalupe, con una superficie total de 29, 639 km2 y una población calculada en ese tiempo en 600 mil habitantes. Contaba con 21 parroquias, 53 sacerdotes del clero diocesano y 8 religiosos. 

Acontecimientos importantes

60. El primer acontecimiento de gran trascendencia fue el magno Congreso de Moralización del Ambiente y Derechos Humanos. Se realizó del 10 al 17 de mayo de 1959, siendo uno de los actos con ocasión de la celebración del Tercer Centenario de la fundación de esta ciudad. El Congreso es recordado por los temas que se abordaron, por la calidad de las personas que sustentaron dichos temas y por la asistencia de distinguidas personalidades eclesiásticas, ya que acudieron Arzobispos y Obispos de México y Estados Unidos.

61. La VI Carta Pastoral de Mons. Manuel Talamás Camandari, del 25 de mayo de 1969, fue sin duda una respuesta al Concilio Vaticano II y a las Conclusiones de Medellín. En ella se legisló sobre la preparación y administración de los sacramentos, las Comunidades Eclesiales de Base y la renovación económica, que suprimió los "aranceles" en ocasión de la administración de los sacramentos y la celebración de la Santa Misa.

62. El Primer Sínodo Pastoral Diocesano fue inaugurado el 18 de octubre de 1976 y clausurado el 5 de febrero de 1977. En el instrumento de trabajo se presentó la problemática que se percibía en el ambiente de nuestra Diócesis en los siguientes aspectos: religioso, político y económico, y se planteó el Sínodo Pastoral Diocesano como una búsqueda de solución a esos grandes problemas.

63. Se evaluó y legisló sobre la evangelización extra sacramental y pre-sacramental, sobresaliendo algunas decisiones prácticas, como:

64. Obligatoriedad de la promoción de círculos bíblicos en las parroquias.

65. Obligatoriedad y organización de la catequesis familiar.

66.  La preparación a la primera comunión ha de ser mediante un curso suficientemente largo y de modo que los papás catequicen a sus hijos. 

67.  La preparación y promoción del ministerio de las exequias.

68. Que todas las organizaciones apostólicas evalúen sus objetivos y acción pastoral.

69. Con el tiempo han aumentado los religiosos y religiosas que prestan sus servicios en los campos de la educación, obras asistenciales, administrativas y misionales.

70. Se vio la necesidad de incrementar las estructuras, también materiales, para que la Iglesia diocesana cumpliera con su misión. Entre los principales edificios que se construyeron está la Casa de Gobierno Eclesiástico u obispado, inaugurada el 9 de diciembre de 1959, como un acto más de la celebración del Tercer Centenario de la fundación de Ciudad Juárez.

71. La Diócesis inició la construcción del Seminario Conciliar Diocesano, cuya Primera Piedra fue simbólicamente bendecida por el Papa Pío XII y colocada el 8 de septiembre de 1958. Su inauguración fue el 8 de septiembre de 1963.  El Seminario albergó en sus instalaciones la Sección de Filosofía del "Seminario Regional del Norte" de 1970 a 1988. En este año se suprimió esta Sección a nivel Regional y en 1995 se inauguró la Sección de Teología. 

72. No es posible dejar de hacer mención especial de un sacerdote ejemplar como lo fue monseñor Baudelio Pelayo, que falleció en 1975. El fundó la Congregación de Misioneras de María Dolorosa, y estableció algunas instituciones de carácter social en la Diócesis, que fueron y son la respuesta a graves necesidades sentidas por la comunidad diocesana. Tales obras son: la Ciudad del Niño, el ya desaparecido Orfanatorio de Guadalupe, el Asilo de Ancianos y el Refugio de la Joven, hoy llamado Casa Eudes.

73. De gran importancia fue el nombramiento de D. Juan Sandoval Íñiguez, elegido como Coadjutor de la Diócesis el día 3 de marzo de 1988, habiendo recibido la ordenación episcopal el 30 de abril del mismo año. Tomó posesión de la Diócesis el 11 de julio de 1992, fecha en que le fue aceptada la renuncia a Mons. D. Manuel Talamás Camandari, por motivo de edad. El 20 de abril de 1994 fue electo Arzobispo de Guadalajara, y tomó posesión el 17 de mayo siguiente.

74. A partir de esta fecha la Diócesis permanece como sede vacante, y es nombrado Administrador Apostólico el señor Arzobispo de Chihuahua D. José Fernández Arteaga.

75. El 7 de octubre de 1994 fue electo como III Obispo de Ciudad Juárez D. Renato Ascencio León quien tomó posesión de esta Diócesis el 10 de noviembre de 1994, procedente de la Prelatura de Madera en donde había recibido la ordenación episcopal el 30 de agosto de 1988 como segundo pastor de esa Iglesia particular.

76. En septiembre de 1995 el Obispo convocó a una semana de reflexión, en la que comunicó su determinación de retomar el proceso diocesano de planeación pastoral.

3. VISIÓN PASTORAL DE LA REALIDAD SOCIAL

Algunas características de la Diócesis

77. 1ª. Una comunidad que recibe constantemente migración del campo.

78. La mayoría de su población no nació aquí, sino que ha llegado procedente de otras partes de casi toda la república, principalmente del sur del estado de Chihuahua y de entidades como Durango, Coahuila y Zacatecas. 

79. Por su condición fronteriza con los Estados Unidos, recibe fuertes flujos migratorios. Continuamente llega gente procedente de los estados del centro y sur del país, huyendo de la situación de miseria en que se encuentra el campo mexicano, ya sea con la intención de cruzar a los Estados Unidos o bien con la de quedarse en la ciudad, donde hay oportunidad de encontrar empleo.

80. Este fenómeno tiene múltiples repercusiones por el choque de mentalidades, ya que el desarraigo y el cambio de un ambiente de relaciones primarias, al mundo de anonimato de una ciudad industrial y comercial, produce una profunda crisis de identidad humana, cultural y religiosa, con innumerables repercusiones a nivel social y religioso.

81. Esta creciente ola migratoria influirá de manera decisiva dándole características propias, tanto en lo económico, como en lo religioso, lo social y lo cultural. Esta tendencia se agrava al privilegiarse las zonas fronterizas en la nueva relación de México con los Estados Unidos y Canadá, y ante la crisis del campo y de la economía mexicana.

82. En medio de esta situación, como signo de esperanza encontramos que la gente ya establecida vive abierta a los que llegan, se enriquece con la diversidad de culturas y tradiciones, brinda una gran hospitalidad y solidaridad y se adapta a las situaciones nuevas que van surgiendo. 

83. 2ª. Una sociedad donde el rostro familiar está desfigurado.

84. Una de las instituciones más afectadas ha sido la familia. En ella existe una gran desintegración, que se refleja en la falta de responsabilidad y poco apoyo de los padres hacia los hijos. El joven y el niño no encuentran en la familia una fuente de valores. No hay la suficiente comunicación y diálogo entre sus miembros. Los vicios en la familia han dañado profundamente este núcleo social, ocasionando muchas veces abandono del hogar u otros problemas.

85. Es común que el padre y la madre trabajen fuera de casa, lo cual afecta gravemente la dinámica familiar. Muchas veces, por esta razón, los niños permanecen solos en el hogar demasiadas horas. No hay suficientes guarderías o no todos tienen acceso a este servicio.

86. El problema de las familias sin padre es muy frecuente. De cada tres madres obreras, dos son madres solteras.

87. Encontramos también que las familias fortalecen su unidad ante la adversidad de la vida; desarrollan una capacidad de resistencia ante el ambiente disgregador y viven los valores familiares fundamentales más allá del círculo familiar, extendiéndolos a sus paisanos que llegan de fuera.

88. 3ª. Necesidad de una mejor educación.

89. La calidad educativa deja mucho que desear, por diferentes situaciones pendientes de resolver. En la Diócesis no hay Escuelas Normales, y muchos maestros ejercen sin título y se les capacita sobre la marcha en cursos de verano. Hay ausentismo de los maestros. Los bajos salarios hacen que  muchos tengan que buscar trabajos complementarios. Es también común que reciban comisiones del sindicato, del partido, o de la escuela.

90. Hay falta de interés en algunos de los padres de familia por la  educación de sus hijos.

91. No hay suficiente número de colegios católicos y los que hay no están al alcance de todos. No siempre encuentran éstos el apoyo en las autoridades educativas. Aunque se ha iniciado un programa de evangelización en algunos colegios, tienen dificultades para evangelizar e involucrar en la vida de la Iglesia diocesana a los alumnos y a los padres de familia.

92. La educación deficiente y el desinterés han ocasionado que no haya una preparación académica adecuada y que no se dé una verdadera respuesta a la problemática de los adolescentes y jóvenes de hoy. Esto se refleja en las pocas oportunidades que se presentan para su realización.

93. Existe un profundo desarraigo cultural, debido a la constante migración que da lugar a una mezcla de culturas y de tradiciones.

94. Un signo esperanzador son las oportunidades de acceso a una mejor educación, tanto en el campo oficial, como en el particular, tanto en la educación escolarizada, como en la no escolarizada o abierta; el reconocimiento oficial de promover, como base de la educación, los valores humanos fundamentales.

95. 4ª. Grave descuido del medio ambiente.

96. Existe un deterioro de la salud y del medio ambiente, debido a la irresponsabilidad de muchos que ocasionan una fuerte contaminación. Se sabe de la gran cantidad de substancias contaminantes que entran al país y del poco cuidado en el manejo de los desechos tóxicos. Aunque hay leyes que prescriben su devolución a Estados Unidos, frecuentemente son vertidos en el sistema de alcantarillado y algunos profesionales de la materia han dado la voz de alerta sobre la contaminación de las fuentes acuíferas. Con gran preocupación se ve el proyecto del tiradero nuclear "Sierra Blanca" en el vecino país, a pocos kilómetros de nuestra frontera.

97. La falta de servicios suficientes de agua y drenaje ha propiciado un deterioro general del ambiente, de manera que se puede afirmar que la mayoría de la población vive en áreas insalubres.

98. El 75 por ciento de la contaminación del aire es producida por vehículos automotores, que circulan sin llenar los requisitos necesarios para evitar la contaminación, debido a su antigüedad o a la falta de conciencia y corresponsabilidad ecológica de sus propietarios. Otra fuente de contaminación del aire se da por la emanación de las ladrilleras y la quema de basura.

99. Se da, no obstante, una respuesta positiva de la población en las campañas de reforestación y una mayor conciencia del cuidado del medio ambiente, que se manifiesta en la lucha contra focos contaminantes.

100. 5ª. Difícil situación económica.

101. Los bajos salarios están llevando a la gente a vivir en una pobreza extrema, ocasionando una inmigración-emigración y por lo tanto un empobrecimiento creciente en todo el pueblo. Esta situación se nota en el desempleo, en la necesidad del trabajo de la mujer con sus propias consecuencias, en servicios caros y pésimos, gestando una actitud de indiferencia ante la realidad.

102. El salario mínimo no alcanza para que sobrevivan ni siquiera dos personas. El salario que se percibe en la ciudad, es siete veces más bajo que el mínimo en Estados Unidos, mientras que algunos productos básicos llegan a costar al mismo precio o más que en el vecino país. Es frecuente que varios miembros de la familia tengan que trabajar para poder sobrevivir.

103. El bajo salario repercute en una alimentación inadecuada. La alimentación está compuesta por exceso de carbohidratos y grasas. Se consumen también gran cantidad de alimentos llamados "chatarra" que producen una energía inmediata pero que carecen del mínimo de proteínas necesarias.

104. En este aspecto juegan especial importancia los patrocinadores de los medios de comunicación que favorecen el consumismo y no se abocan a educar en la recta distribución del sueldo del trabajador.

105. Los bajos salarios hacen que casi resulte imposible adquirir una casa. Se vive frecuentemente en habitaciones insalubres y gran parte de los ingresos se destinan en pagar la renta. Para aliviar un poco el deterioro del salario, se utiliza la estrategia de bonos y otros incentivos, pero al mismo tiempo éstos sirven de medida de control sobre los trabajadores.

106. El auge de la industria maquiladora trae, junto con los beneficios de fuentes de empleo, un sinnúmero de problemas sociales y económicos con notables repercusiones en el ámbito socio-cultural y religioso.

107. Un aspecto positivo es que en nuestra Diócesis al menos hay acceso al trabajo.

108. 6ª. La salud.

109. El trabajo monótono, sujeto a presión psicológica para sacar los "estándares", produce un alto índice de enfermedades. El contacto con sustancias dañinas en las fuentes de trabajo, afecta negativamente la salud, pues no siempre se toman las medidas adecuadas en su manejo. No siempre se exige el uso del equipo de seguridad que proteja al obrero.

110. Con preocupación se ve que jóvenes y adultos, con frecuencia, emplean los días libres y su salario en el consumo de bebidas alcohólicas y cada vez más se recurre a las drogas como válvula de escape.

111. Es cierto que en la mayoría de las fábricas maquiladoras se implementan programas deportivos, pero éstos no llegan a todos los obreros.

112. Hay dispensarios de medicina natural, en los que se revalora y usa la medicina alternativa, en donde se comparte la sabiduría popular, los recursos sencillos de la naturaleza y se fomenta la curación gratuita de unos a otros; así como las constantes campañas de vacunación y ferias de la salud, promovidas por las instituciones oficiales. 

113. 7ª. Vialidad y transporte.

114. La obra pública se ha encaminado a proveer de las vialidades necesarias, lo que ha facilitado el llegar a las fuentes de trabajo. Sin embargo el servicio de transporte es deficiente y costoso. Los usuarios deben recorrer grandes distancias para trasladarse a sus actividades en medios incómodos y en ocasiones insalubres.

115. 8ª. Sociedad marcada fuertemente por las drogas.

116. El consumo de drogas y el narcotráfico se ha generalizado en nuestra sociedad.  Esto tiende a agravarse ya que se ha extendido, de manera preocupante a los niños y jóvenes, afectando negativamente a toda la familia.

117. Nuestra vecindad con los Estados Unidos ha generado que esta problemática se agrave fuertemente por ser el paso obligado de gran parte del narcotráfico y porque en ella se realizan las transacciones relacionadas con este problema, con todas las consecuencias que de aquí se originan.

118. En medio de esta situación,  encontramos como signo de esperanza, el acierto de realizar campañas preventivas de concientización en las escuelas, grupos juveniles y parroquiales, así como por los medios de comunicación social.

119. 9ª. Una sociedad violenta.

120. Es preocupante que la vida de todos se encuentre en constante peligro por la corrupción generalizada y por la multiplicación de pandillas.

121. No somos ajenos a lo que sucede en todo el país, pues padecemos de una ola creciente de robos, secuestros y asesinatos a causa del deseo de poder y de control sobre el narcotráfico.

122. Se vive una ambición desmedida de puestos públicos y abusos por parte de algunos funcionarios o servidores públicos.

123. Todo esto propicia un clima de violencia desenfrenada y progresiva que hace que la población viva en un frecuente temor, ante el alto índice de criminalidad, la falta de confianza en los cuerpos policiacos y ante la impunidad de los delincuentes.

124. Encontramos como signos de esfuerzo por afrontar la situación, la coordinación de diversas organizaciones contra las expresiones de violencia; la presencia de Organizaciones No Gubernamentales en defensa de los Derechos Humanos; la creación de redes de mujeres que hacen tomar conciencia sobre su dignidad y sus derechos y una mayor sensibilidad de la sociedad por el valor de la vida.

125. Hay, además, otros signos de esperanza en nuestra sociedad, como son una mayor conciencia política que busca la construcción de una democracia más participativa; la apertura, la visión crítica y el apoyo de los medios de comunicación social ante situaciones y causas sociales.

4. Visión de la Realidad Eclesial

126. 1.- AGENTES DE PASTORAL:

1. Sacerdotes

2. Consagrados

3. Laicos

127. 2.- TAREAS FUNDAMENTALES:

1. Pastoral Litúrgica

2. Pastoral Profética

3. Pastoral Social

128. 3.- GRUPOS NO CATOLICOS.

129. 4.- INFRAESTRUCTURA PASTORAL.

1. AGENTES DE PASTORAL

Principales características del presbiterio:

130. Espiritualidad: Es una espiritualidad de servicio que se manifiesta en la entrega al trabajo pastoral, en la disposición de los presbíteros para trabajar en las zonas marginadas, en cierta austeridad de vida. Se hace notar, sin embargo, que es mucho lo que aún falta por avanzar en el crecimiento espiritual: en la oración, en la formación, en la mutua edificación y ayuda.

131. Fraternidad: La tradición de la reunión semanal de todos los presbíteros ha propiciado la vivencia de la fraternidad sacerdotal, creando un mayor nivel de confianza y amistad. Para la mutua ayuda se implementaron distintos medios de comunicación de bienes: el Fondo Común Sacerdotal, los subsidios a las parroquias pobres, la seguridad sacerdotal para la atención médica y el fondo de ahorro para accidentes automovilísticos.

132. Hay grupos de sacerdotes que se reúnen para promover su crecimiento espiritual o para compartir la amistad.

133. Es de gran provecho la convivencia frecuente y fraternal con el señor Obispo, que tiene así la oportunidad de estar atento para apoyar a los presbíteros, tanto en su vida espiritual como en su labor pastoral.

134. Formación Permanente: Las reuniones semanales también ofrecen oportunidad para el estudio, el fortalecimiento de los decanatos y la implementación de las áreas prioritarias de pastoral.

135. Ultimamente se ha organizado un plan de formación permanente principalmente para los sacerdotes de reciente ordenación, abierto, desde luego, para los demás.

136. Proyección Pastoral: las reuniones del presbiterio han sido determinantes para unificar criterios y fijar objetivos en servicio a la comunidad.

137. Ministerios Instituidos: Se han dado los ministerios de lectorado y acolitado a 19 laicos, en orden al Diaconado Permanente, a quienes se les ha encomendado una misión en las parroquias de la periferia, acompañados de dos o tres candidatos, compañeros de la Escuela de Formación para Ministerios Laicales y Diaconado Permanente.

138. El Presbiterio diocesano está compuesto por:

1 Obispo diocesano,

1 Obispo emérito,

65 sacerdotes diocesanos,

28 religiosos,

8 sacerdotes extradiocesanos al servicio de la Diócesis,

1 diácono.

La edad promedio es de 47 años

139. Hay en promedio 1 sacerdote por 11 mil habitantes, según la cifra del INEGI de 1995; o de acuerdo a las cifras de Desarrollo Económico (1996), 1 sacerdote por cada 16 mil habitantes.

Consagrados:

140. La vida consagrada ha estado presente en la Diócesis desde antes de su erección en 1957. Los sacerdotes religiosos se han incorporado con buen ánimo al caminar del presbiterio diocesano asumiendo con gran disponibilidad las tareas pastorales que se les confían. Asisten a todas las reuniones, retiros y ejercicios espirituales.

141. Las religiosas han sido ya, desde los primeros años de la Diócesis, la mano derecha de los pastores en la labor evangelizadora.

142. Cuarenta años después, ese testimonio es aún válido. En efecto, la vida consagrada se ha enriquecido por la multiplicidad de carismas que se han hecho presentes en nuestra comunidad.

143. Desde fines de los años sesenta, con ánimo de conocerse y crecer en los lazos de fraternidad, se creó el Consejo Diocesano de Religiosas, el cual ha servido para fomentar la espiritualidad, el encuentro, la preocupación vocacional y la formación permanente.

144. Las actividades específicas que realizan las religiosas en esta Diócesis son: la evangelización y catequesis, la enseñanza y la atención a obras de servicio social.

145. Los consagrados también se han hecho presente por medio de los Institutos Seculares que poco a poco van creciendo y dándose a conocer.

146. Las comunidades de Religiosos son:

* Congregación de los Sagrados Corazones

* Cruzados de Cristo Rey

* Hermanos Maristas

* Hijos de la Caridad

* Misioneros de la Natividad de María

* Misioneros de San Carlos

* Orden de Frailes Menores

* Orden de Predicadores

* Orden de Siervos de María

* Orden del Carmen

* Salesianos de Don Bosco

147. Las comunidades de Religiosas son:

* Carmelitas Misioneras de Santa Teresa

* Clarisas Capuchinas de Cristo Rey

* Compañía de Santa Teresa

* Dominicas de la Doctrina Cristiana

* Franciscanas de la Inmaculada Concepción de María

* Hermanas Auxiliadoras del Purgatorio

* Hermanas de la Misericordia

* Hermanas del Inmaculado Corazón de María

* Hermanas del Santo Angel de la Guarda

* Hermanas del Verbo Encarnado

* Hermanas Guadalupanas del Corazón Eucarístico

* Hermanitas de Jesús

* Hijas de San Pablo

* Hijas del Sagrado Corazón de Jesús

* Misioneras de Jesús Hostia

* Misioneras de la Pastoral Diocesana

* Misioneras de María Dolorosa

* Misioneras de San Francisco.

* Misioneras Guadalupanas

* Oblatas de Santa Marta

* Religiosas de la Divina Providencia

* Siervas de los Pobres

* Siervas del Cordero de Dios

* Unión Latina de Nuestra Señora de la Caridad

148. Los Institutos Seculares son:

* Instituto Secular Anunciación (Familia Paulina)

* Instituto Secular Sal Terrae.

Laicos

149. Reconocemos que los laicos son una fuerza notable y significativa en nuestra Iglesia, ya que, tanto en las parroquias como en los movimientos, resalta su participación, testimonio y entusiasmo en las distintas tareas que se les han confiado. Desde hace tiempo ha existido una preocupación constante por su formación.

150. Es de admirar su entrega tanto al interior de la Iglesia, como en su propio ambiente, lo que hace que la Diócesis tenga gran dinamismo y vitalidad. A pesar de los obstáculos, no ha disminuido su entusiasmo, disponibilidad, obediencia y entrega.

151. Muchos de ellos han tomado conciencia de su responsabilidad cívica haciendo presencia en puestos públicos, así como en organizaciones políticas, educativas y sociales, en donde su fe ha sido vital para responder a los retos que el mundo les exige.

152. En la Diócesis existen los siguientes movimientos y organizaciones:

* Acción Católica de Adolescentes y Niños (ACAN)

* Adoración Nocturna Mexicana

* Encuentros Matrimoniales

* Enriquecimiento Matrimonial

* Hijas Católicas de las Américas

* Legión de María

* Movimiento de Cursillos de Cristiandad

* Movimiento de Renovación Carismática Católica en el Espíritu Santo

* Movimiento Familiar Cristiano

* Promoción Social Kolping

* Talleres de Oración y de Vida

* Tercera Orden de los Siervos de María

* Tercera Orden del Carmen

* Tercera Orden Franciscana

* Unión Femenina Católica Mexicana (UFCM)

* Voluntarias Vicentinas

2. TAREAS FUNDAMENTALES

PASTORAL LITÚRGICA

153. Se han dado notables avances en la participación del pueblo en las acciones litúrgicas.

154. En la mayoría de las parroquias existen personas comprometidas en el servicio a la comunidad que favorecen la participación en la liturgia. Hay cursos de preparación para estos agentes de pastoral. Además, en la mayoría de los templos se cuenta con grupos de coros que animan las celebraciones litúrgicas.

155. A nivel diocesano se han arraigado algunas celebraciones: Vigilia Pascual, Corpus Christi y Rosario Viviente. 

156. Algunas de las deficiencias en el campo de la Pastoral Litúrgica son las siguientes:

157. Homilías que no están preparadas suficientemente y que en ocasiones no hacen referencia a los textos bíblicos de la celebración.

158. Peligro de una fe ritualista sin proyección en la vida.

159. Grupos de coros de escasa calidad y cantos o alabanzas con temas inapropiados.

160. Falta de profundidad en la formación litúrgica de los evangelizadores.

161. Una religiosidad popular sin suficiente acompañamiento y evangelización, poco encauzada y organizada.

PASTORAL PROFÉTICA

162. La evangelización es parte de la pastoral de la Iglesia de Ciudad Juárez, y se realiza principalmente en dos vertientes: la evangelización general y la evangelización previa a los sacramentos.

Evangelización general:

163. Se hacen esfuerzos notables de evangelización desde distintos esquemas y con sus métodos propios. Todo esto ha favorecido el compromiso evangelizador de los agentes de pastoral.

164. Ha sido posible la convivencia en distintas opciones pastorales, aunque no sin dificultades. Sin embargo, se considera que la presencia de ese pluralismo ha enriquecido a la Iglesia diocesana y ha ayudado a cierto equilibrio en las opciones pastorales.

165. Falta integrar más en las parroquias a las personas que participan en los diversos movimientos.

166. Falta de una mayor preparación de los agentes laicos.

167. Falta de procesos claros en la evangelización.

168. Falta de estudios programados.

169. Falta de acompañamiento por parte de los sacerdotes a las comunidades a ellos encomendadas.

Evangelización previa a los sacramentos:

170. A partir de la VI Carta Pastoral del señor Obispo D. Manuel Talamás de 1969, se iniciaron diversos proyectos de preparación a los sacramentos, mismos que se ampliaron en el Sínodo diocesano de 1977. Este nuestro Plan de Pastoral ratifica que:

171. Para el Bautismo se debe impartir una preparación básica, obligatoria para padres y padrinos de los bautizandos. Se deben dar cinco horas de preparación y como comprobante se les entrega una credencial, cuya vigencia es de 3 años. Esta preparación al  Sacramento nos plantea algunos cuestionamientos:

172. ¿Cómo incorporar las familias a la comunidad parroquial?

173. ¿Cómo asegurar para ellos un acompañamiento eficaz?

174. Para la Confirmación se debe tener el Catecumenado de Iniciación Cristiana con una duración de 60 horas más un tiempo de servicio eclesial que puede variar según las circunstancias concretas de cada parroquia, pues se busca la incorporación real a la comunidad por parte de los confirmados.

175. Para la Reconciliación se recomienda la celebración penitencial comunitaria con confesión individual, en la que, con mayor fruto, se preparan las personas para aprovechar dicho sacramento.

176. Para la Primera Comunión se recomienda preferentemente la catequesis en familia, la cual ha dado frutos muy significativos en las numerosas parroquias en que se ha implementado. Se exhorta para que se tenga una continuidad catequética, mediante el catecismo escolarizado, después de la Primera Comunión.

177. Para el Sacramento del Matrimonio, y bajo la responsabilidad del párroco, es obligatorio un Seminario de Preparación al Matrimonio en el que se profundice ampliamente el contenido del manual que ha sido aprobado para la Diócesis y que ayudará a recibir con mayor fruto este Sacramento.

178. Este Plan nos exige asumir e implementar los procesos evangelizadores que permitan vivir los sacramentos y no sólo recibirlos.

Pastoral Social

Dimensión asistencial de la pastoral social

179. Se han implementado en la Diócesis diversos servicios asistenciales, mediante los cuales se mantiene la presencia caritativa de la Iglesia, donde las necesidades son más apremiantes.

180. Las principales obras asistenciales con que cuenta actualmente la Diócesis son las siguientes:

* Asilo de Ancianos, fundado en 1945, atendido por las Misioneras de María Dolorosa, con capacidad para 140 ancianos.

* Casa de Jesús, para niñas de 6 a 17 años, dirigida por las Hijas del Sagrado Corazón. Tiene un promedio de 70 niñas.

* Internado de Jóvenes Pensionistas, para trabajadoras. Proporciona hospedaje. Es dirigida también por las Hijas del Sagrado Corazón.

* Casa Eudes, fundada en el año de 1956, para niñas y señoritas con problemas de conducta de 5 a 22 años. Es atendido por la Unión Latina de Nuestra Señora de la Caridad.

* Casa del Migrante, para auxiliar a los afectados por problemas de la migración. Es dirigida por los Misioneros de San Carlos.

* Centro de Rehabilitación para Enfermos Mentales y con SIDA.

* Asilo de ancianos San Rafael.

* Cecata: Centro Católico de Tratamiento de Adicciones

* El Banco de Alimentos.

* Desayunador Infantil. Estos últimos centros los dirige Monseñor Mariano Mosqueda.

* Comedores de San Vicente de Paúl. Atendidos por las Vicentinas.

* Casa del Peregrino, sostenida por laicos de Estados Unidos.

* Comedor de San Lucas, fundado por el padre Hugo Muñoz.

* Hospedería San Maximiliano María Kolbe, para exconvictos y familiares, dirigida por la Comisión Diocesana de Pastoral Penitenciaria.

* En varias parroquias se reparten despensas, también se atiende a los enfermos a domicilio, estando al pendiente de sus servicios médicos y de sus medicinas.

* Muchas parroquias cuentan con dispensarios, ya de medicina convencional, ya de medicina natural.

Dimensión promocional de la pastoral social

181. Dentro de la Diócesis existen algunos centros en donde hay una especial promoción social y, en algunas parroquias, centros de promoción humana en los siguientes campos: pastoral obrera, pastoral con indígenas, pastoral de la salud, cooperativas, educación, capacitación para el trabajo, deporte, alimentación y vivienda.

182. La pastoral social apoya significativamente a las mujeres, para quienes se han creado diferentes espacios de atención incluyendo a las sexoservidoras.

Dimensión liberadora de la pastoral social

183. En el campo de la concientización hay una preocupación constante por las zonas marginadas, junto con la búsqueda de promoción de la justicia social. El Magisterio de la Iglesia ha ayudado al crecimiento de la conciencia social de los agentes de pastoral.

184. De los grupos diocesanos y parroquiales han surgido líderes en  la comunidad con un gran sentido de compromiso social.

185. En el campo de la política también la Iglesia diocesana ha contribuido para lograr una conciencia política más crítica y participativa. Las orientaciones de nuestros pastores han contribuido en el crecimiento del compromiso socio-político de los miembros de la comunidad diocesana. 

186. Las deficiencias que se aprecian en el campo de la Pastoral Social, en sus tres dimensiones, son las siguientes:

187. Falta de coordinación y organización a nivel diocesano, decanal y parroquial.

188. Es necesario que Cáritas Diocesana funcione regularmente.

189. Faltan objetivos claros y programas específicos para el estudio sistemático de la Doctrina Social de la Iglesia.

3. GRUPOS NO CATOLICOS

190. Se tiene una preocupación especial por el proselitismo de los grupos no católicos, ya que por ser Diócesis fronteriza se siente más el impacto de la proliferación de grupos de origen protestante.

191. Los datos del último censo de población arrojan para Ciudad Juárez más de 40,000 protestantes o que no están en comunión con la Iglesia Católica, que se reúnen en más de 1300 centros de culto no católico.

192. Sus constantes visitas domiciliarias y el activismo proselitista por diversos medios, han logrado que muchos católicos, en su gran mayoría no suficientemente evangelizados, abandonen la fe católica. 

193. Ante la acción proselitista, se cuenta con la labor evangelizadora de la Iglesia diocesana y, dentro de ella, el testimonio de numerosos católicos que han tomado conciencia de su bautismo; así como con la presencia de los Apóstoles de la Palabra, quienes han asumido los programas de formación para la "Defensa de la Fe", y la difusión de folletos apologéticos.

194. Esto nos confirma, una vez más, la necesidad de procesos evangelizadores que ayuden a la maduración de la fe, de modo que los evangelizados se conviertan en evangelizadores.

4.-  INFRAESTRUCTURA PASTORAL

195. En 1957, al comenzar la Diócesis, había 19 parroquias incluidas las de la Prelatura de Madera y de Nuevo Casas Grandes, así como la parroquia de Ojinaga que posteriormente pasó a la Arquidiócesis de Chihuahua.

196. Dado el crecimiento de la Diócesis, ha sido una tarea constante el proveer de templos y salones de reunión a los nuevos asentamientos humanos. Gran parte de los recursos diocesanos se han destinado a la construcción de templos en esas zonas tan necesitadas.

197. Actualmente se cuenta con 176 templos, de los cuales son: 56 parroquias canónicamente erigidas, 6 rectorías y 120 capillas. 

198. Se cuenta con 4 centros diocesanos y, con instalaciones en la mayoría de las parroquias para la formación de los agentes de pastoral. Siete parroquias sirven como extensión de la Escuela Superior de Catequesis, otra alberga la Escuela de Formación para los Ministerios Laicales y el Diaconado Permanente.

199. Desde el principio de la Diócesis, una de las preocupaciones prioritarias de la comunidad diocesana ha sido el contar con un Seminario propio. La edificación del Seminario Diocesano marcó el inicio de esfuerzos que aún se mantienen.

200. Actualmente el Seminario cuenta con 10 sacerdotes dedicados a tiempo completo a la formación de los seminaristas; además, colaboran en la formación académica algunos sacerdotes externos y laicos, hasta un total de 40 maestros.

201. El Seminario Diocesano comprende: Bachillerato, el Curso Introductorio, Filosofado y Teologado. Además, hay varios seminaristas especializándose en Roma.

202. Para la formación permanente de los presbíteros se fundó la Casa del Sacerdote: "Beato Pedro Maldonado", y para los laicos el Instituto Diocesano de Teología para seglares.

CAPÍTULO 2

MARCO DOCTRINAL

203. El marco doctrinal implica una profundización de nuestra misión pastoral, a la luz de la Palabra de Dios, el Magisterio y la tradición viva de la Iglesia,  en un ambiente de búsqueda y de fidelidad al Señor,  a la Iglesia y a las necesidades vitales del pueblo.

204. Asume los llamados del Señor y los signos del Espíritu, para ser dóciles a sus inspiraciones, respondiendo a ellas. 

205. Busca señalar un futuro deseable; critica e interpreta la realidad y plantea los rumbos de su transformación. 

206. Es, en resumen:  LO QUE QUEREMOS SER, ATRAIDOS POR LA GRACIA DE DIOS.

207. CONTENIDO:

1.- INTRODUCCION

2.- TRIPLE MISION DE JESUCRISTO Y SU IGLESIA:

3.- LA IGLESIA QUE ESTAMOS LLAMADOS A SER

4.- MARIA, MADRE Y MODELO DE LA IGLESIA

5. NIVELES DE IGLESIA.

1. INTRODUCCION:

208. Profundizar en el "marco doctrinal" de un Plan Diocesano de pastoral es penetrar en los misterios de Dios a la luz de su Palabra, de la Tradición y del Magisterio de su Iglesia.

209. Se busca encontrar el camino necesario que nos ayude a responder mejor al llamado que Jesús nos hace para colaborar en su reinado.

210. De ahí que nos asomemos, en primer lugar, a la 'triple misión' de Nuestro Señor Jesucristo: Sacerdote, Profeta y Pastor.

211. En segundo lugar buscaremos la luz para ver la "Iglesia que estamos llamados a ser", a fin de responder a la vocación que hoy nos hace el Señor.

212. En tercer lugar nos acercaremos a mirar a nuestra Madre, la Virgen María, confiados en que ella, como estrella de la evangelización, iluminará nuestro camino.

213. Por último, como la Iglesia tiene una estructura y una organización, reflexionaremos también en todos sus niveles, pues en ellos se manifiesta con toda la fuerza el Espíritu Santo, que nos ayuda a responder a los retos planteados en el capítulo anterior, sobre la realidad social y eclesial de nuestra Diócesis.

2. TRIPLE MISION DE JESUCRISTO Y SU IGLESIA

La misión sacerdotal de Nuestro Señor Jesucristo:

214. El sacerdocio de Jesucristo es Don del Padre (Cfr. Heb. 5, 5-10). El ha hecho de nosotros un Reino de sacerdotes (Cfr. C I C 1546). "Es el único Mediador entre Dios y los hombres" (Cfr. TMA, 4; SD, 8), el Sumo y Eterno Sacerdote, Templo auténtico y definitivo (Cfr. Heb 5, 1-10). Su sacerdocio se realiza principalmente en el Misterio Pascual (Cfr. SC, 5; SD, 31).

215. Jesucristo realiza su Sacerdocio desde la solidaridad con el hombre. Al asumir, en su Encarnación, nuestra condición humana de pecadores, nos reconcilia con Dios (Cfr. SD, 6). Con su Sacerdocio, nos redime (Cfr. DP, 194), y al resucitar, se nos presenta como Cabeza de su Cuerpo, que es la Iglesia, y Señor de la historia (Cfr. DP, 195).

216. Esto se realiza principalmente en el Sacramento de la  Eucaristía (Cfr. DP, 918; SD, 6), en donde se hace presente a los suyos (CIC, 1337) y manifiesta su amor (Cfr. Jn 15,9-17), principalmente a los más débiles y pobres (Cfr. DP, 196).

217. Pero también en los demás Sacramentos, se prolonga su Misterio Pascual para edificar el Cuerpo de Cristo y en definitiva a dar culto a Dios (Cfr. SC, 59). Son "Obras maestras de Dios en la Nueva y Eterna Alianza..." (CIC, 1116). De ahí la importancia de valorar la liturgia (Cfr. DP 925-927) y la Palabra de Dios (Cfr. DV, 21; SC, 24; 51; CIC, 1155).

218. Los bautizados, en efecto, somos consagrados por la regeneración y la unción del Espíritu Santo como cosa espiritual y sacerdocio santo, para que por medio de todas nuestras obras, ofrezcamos sacrificios espirituales y anunciemos el poder de "Aquel que los llamó de las tinieblas a su luz admirable" (LG, 10).

219. Es el Espíritu Santo quien nos hace tomar conciencia de la filiación que hemos recibido (DP 198-201). En la historia de nuestro continente, ha estado presente animando a los diversos agentes de evangelización y a aquellos a quienes ésta ha llegado (Cfr. DP, 200-201).

220. El reparte a todos sus dones para que enriquezcamos a la comunidad en la diversidad, y ahí trabajemos precisamente para vivir la unidad (Cfr. DP, 205-208).

Misión profética de Nuestro Señor Jesucristo:

221. La misión de Jesucristo nace del amor del Padre por toda la humanidad (Cfr. DV, 2), que nos envía a su Hijo para revelarnos su amor (Cfr. DV, 4), de modo que así todos podamos conocerlo (Cfr. Lc. 4, 43).

222. Jesucristo anuncia el Reino a todos (Cfr. CIC, 543-546), lo hace presente (Cfr. EN, 8-13; CIC, 547-550), y envía a los apóstoles para continuar su misión en el Espíritu (Cfr. Jn 20, 21-23).

223. Este envío "no se basa en las capacidades humanas, sino en el poder del resucitado" (RM, 23), pues es el Espíritu el que guía a la Iglesia en la historia (RM, 24).

224. La evangelización es la misión de la Iglesia, ella existe para evangelizar (Cfr. EN, 14; DP, 173). No es esto sino hacer propias las palabras de S. Pablo: "predicar el evangelio no es para mí ningún motivo de gloria; es más bien un deber que me incumbe, y ¡pobre de mí si no predicara el evangelio! "(1 Cor. 9,16).

225. La evangelización consiste, pues, en anunciar la Buena Nueva por medio de la proclamación del evangelio, que debe ser avalado por el testimonio cristiano, para hacer presente el Reino de Dios.

226. Jesucristo ha sido el testimonio y herencia de todos los que en la historia han querido seguir por este camino (Cfr. 92; 265; 668; 1138), y nos alienta el ser considerados por Jesús como "Bienaventurados" (Cfr. Mt 5,11-12; Lc 6,22-23).

227. Por el bautismo, los fieles participan de la misión profética de Nuestro Señor Jesucristo, misma que les constituye en discípulos  que se compenetran de su Palabra, para poderla compartir con los demás a los que son enviados como apóstoles.

La misión pastoral de Jesucristo

228. El amor compasivo y misericordioso del Padre por todos los hombres es la fuente de la misión pastoral de Jesucristo y de su Iglesia (Cfr. RM, 12).

229. Jesucristo es el Buen Pastor que viene (Cfr. Jn 10,1-18) para revelarnos el amor del Padre (Cfr. Jn 3, 16; Lc 15,1-32). El ha muerto en la cruz para reunir en uno a todos los hijos de Dios dispersos (Cfr. Jn 11, 52), pues ésa es la voluntad de Dios (Cfr. Jn 6, 40; 17, 3; DP, 682-684). El nos envía su Espíritu para que demos testimonio de la verdad (Cfr. Jn 14, 25 DP, 202).

230. Jesucristo llama a todos los hombres a participar en su reinado (Cfr. RM,14), para que centrados en el mandamiento del amor (Cfr. Mt 22,34-40; Lc 10,25-28), trabajemos en la liberación integral de todos los hombres (Cfr. RM, 15; EN, 29-31; DP, 480-490).

231. Jesucristo reina como Siervo de Yahvé (Cfr. Is. 42,1-9; 49, 1-7; 50,4-9; 52,13-53,12; Mt 12,15-21; CIC, 565; 580), por un camino de sufrimiento y de cruz, que asume por amor al Padre y a todos los hombres (Cfr. Jn 10,17-18; Fil 2,1-11).

232. Jesucristo se convierte en el "primogénito entre muchos  hermanos" (Cfr. Rom. 8,29), que nos conduce al encuentro con el Padre en el que hallaremos la plenitud prometida (Cfr. DP, 210).

233. Aquí se encuentran las raíces de la comunión y participación  cristiana (Cfr. DP, 211), porque inspirado en la comunión trinitaria (Cfr. DP, 212), el discípulo se deja conducir por el Espíritu del Resucitado (Cfr. DP, 213-214), se compromete a luchar por unas relaciones humanas y fraternas (Cfr. DP, 215-217), anunciando el Evangelio que se le ha confiado (Cfr. DP, 218-219) y, de esta manera, colabora en la construcción de una nueva cultura (Cfr. SD, 254).

3. LA IGLESIA QUE ESTAMOS LLAMADOS A SER

234. Al reflexionar sobre la misión de Jesucristo, nosotros como Iglesia local, captamos su llamado a ser, en este tiempo y en este lugar, una comunidad que haga vida la misión de Jesucristo, así como El hizo vida lo que aprendió de su Padre.

235. Características generales:

LA MISION SACERDOTAL DE LA IGLESIA LOCAL

Una Iglesia que ejerza su sacerdocio:

236. Sabemos que Nuestro Señor Jesucristo es el Unico y Eterno Sacerdote y que concretiza su sacerdocio en el misterio pascual (Cfr. SC, 5). Como "La liturgia es el ejercicio del sacerdocio de Jesucristo" (DP, 918), la liturgia es entonces la actualización de dicho misterio. De ahí que Cristo y la Iglesia en la liturgia, realizan la santificación del tiempo, los lugares y las personas.

Una Iglesia que viva la Eucaristía:

237. Que viva la Eucaristía alimentándose de ella como de su fuente más preciosa (Cfr. SC, 10), proyectándola en su caridad pastoral.

Una comunidad que se nutre de la Palabra:

238. La Palabra es alimento para el pueblo de Dios (Cfr. DV, 21; SC, 24; 51), en donde encuentra su sostén, inspiración y fortaleza para seguir caminando en la verdad y en el amor. 

Una Iglesia que practica la Misericordia:

239. Es un mandato del Señor que se expresa en la oración del Padre Nuestro, el pedir y dar el perdón (Cfr. Dives in Misericordia, capítulo VII). En la oración, la Iglesia "intercede por la salvación de todo el mundo" (SC, 83); en la caridad fraterna se vive el perdón al hermano y recibiéndolo, se santifica el tiempo litúrgico (Cfr. SC, 84;102).

Una Iglesia servidora:

240. Es el Espíritu Santo el que va suscitando los carismas y ministerios para la edificación del cuerpo de Jesucristo, poniéndose al servicio de la edificación de todo su cuerpo místico. 

241. En toda la historia de la Iglesia, el Espíritu ha suscitado nuevos carismas; y, en ocasiones, ha sido necesario el surgimiento y organización de algunos movimientos, no sólo a nivel diocesano, sino a nivel nacional e internacional, para impulsar algunos de los carismas o servicios especializados que, por alguna razón, se hubieren descuidado en la vida y pastoral de la Iglesia.

LA MISIÓN PROFÉTICA DE LA IGLESIA LOCAL

Una Iglesia Evangelizada y Evangelizadora

242. A ejemplo de la Virgen María, (Cfr. Lc 1, 38; 2, 19) la Iglesia acoge y medita la Palabra, dejándose evangelizar, (cfr. EN, 15). Pero también la debe dar a conocer, convirtiéndose de esta manera en evangelizadora (Cfr. EN, 14), llevándola a todos los ambientes (Cfr. EN, 18; R. M. 37; 40), para transformarlos con la fuerza del Evangelio (Cfr. EN, 19). 

243. Durante casi 2000 años se ha vivido en la Iglesia, y no queremos detener ni abandonar esta misión de "Proclamar lo que hemos visto y oído". (Hech. 4,20).

Una Iglesia al servicio del Reino

244. Este pueblo peregrino es signo y a la vez presencia del Reino que Jesús predicó. Como "semilla del Reino" avanza cada día hacia la madurez. La razón de su ser consiste en estar al servicio de este Reino, anunciándolo con la palabra y las obras (Cfr. LG, 5; RM, 20; DP, 226-231).

Una Iglesia que recorre los caminos de la misión

245. La misión es compleja: el testimonio y el anuncio de Cristo son fundamentales, el llamado a la conversión, al bautismo (Cfr.  EN, 23;) y la formación de la Iglesia local (Cfr . RM,41-55, la van configurando y haciendo presente en la historia.

Una Iglesia liberadora 

246. Cumpliendo su misión evangelizadora, la Iglesia busca no sólo la creación de un hombre nuevo (Cfr. DP, 1308), sino también un mundo nuevo, una sociedad nueva. La transformación de las estructuras injustas es parte esencial de su tarea evangelizadora (Cfr. EN, 29-39; DP, 1221).

247. La Iglesia siente la voz silenciosa de los millones de latinoamericanos que claman justicia (Cfr. DP, 87-90) y quiere ser "voz de los que no tienen voz" (DP, 268). Es el mejor servicio que le podemos hacer a nuestros hermanos (Cfr. RM, 58-60; DP, 1145).

248. La liberación es el camino hacia una plena comunión y participación. Esta liberación que se va realizando poco a poco en la historia, supone dos elementos que son inseparables y complementarios: a) la liberación de todas las servidumbres del pecado personal y social;   b) la liberación para el crecimiento progresivo en el ser (Cfr. DP, 482).

249. Así pues, la tarea encomendada a la Iglesia es ardua y pesada. Para eso cuenta con el compromiso de todos los cristianos, unidos en el trabajo y la oración (Cfr. DP. 562).

Una Iglesia comprometida en la Nueva Evangelización

250. Nuestra Iglesia local quiere responder al llamado que hizo Juan Pablo II para la Nueva Evangelización de América Latina, (Cfr. Homilía en Santo Domingo el 11 de octubre de 1992; SD, 24;33; 49;50) impulsando:

1.- Una Evangelización Nueva en su Ardor

251. Nuevo ardor, que integra en la santidad la sed de comunicar la alegría que proporciona, y constituye una clave de la evangelización. La santidad es fundamental para poder hacerlo. La santidad es dejarse guiar por el Espíritu (Cfr. RM, 87;90-91; SD, 28).

2.- Una Evangelización Nueva en sus Métodos

252. Métodos que, escuchando las aspiraciones de los pueblos, lleven a la comunidad a un profetismo que alcance todos los niveles de vida: familia, trabajo, escuela, convirtiéndose en sujetos evangelizadores (Cfr. SD. 29). 

3.- Una Evangelización Nueva en sus Expresiones

253. Nueva expresión que tiene un doble sentido: espiritual y cultural; que interpreta los signos de los tiempos, se adecúa a la propia cultura, anuncia el mensaje con un nuevo lenguaje que toca el corazón y la experiencia de los hombres de hoy; los hace crecer en el conocimiento de la fe y participar en su celebración (Cfr. SD, 30; 125).

LA MISION PASTORAL DE LA IGLESIA LOCAL

Una Iglesia que viva la caridad como fuente y criterio de su misión

254. La Iglesia tiene siempre presente el ejemplo en Jesús que no vino a ser servido, sino a servir (Cfr. Mc. 10,45) y a dar la vida para la salvación de todos (Jn. 10,11; DP, 682). Todas las acciones pastorales de la Iglesia deben nacer del amor compasivo de Jesucristo, el Buen Pastor, (Cfr. Mt. 9,36; GS, 1; PO, 14). Los pobres son nuestra preocupación preferencial (Cfr. RM, 60; DP, 1142).

Una Iglesia servidora de la comunión

255. La Iglesia es colaboradora del Espíritu Santo que va creando la comunión eclesial, y trata de ser signo transparente y modelo vivo de comunión (Cfr. DP, 272).

256. La obra de la construcción del Reino no es trabajo individual, sino que se realiza en la comunión y participación de todos los miembros de la Iglesia, en la obediencia al Papa, centro de unidad, y al Obispo diocesano, Pastor de la Iglesia local (Cfr. DP, 258-259).

257. Viviendo la comunión y participación en la activa construcción del Reino, el cristiano lucha por promover estos valores, denunciando todo lo que se oponga al plan de Dios para realizar la fraternidad de la familia humana (Cfr. DP, 273).

258. Incluso ante el obstáculo del pecado, la Iglesia acepta el reto de ser instrumento de comunión. Ante este desafío, no se siente sola, sabe que cuenta con la presencia del Espíritu Santo y la protección de María (Cfr. DP, 281).

Una Iglesia que fomente la participación

259. Cristo nos ha revelado que la vida divina es una vida Trinitaria (Cfr. LG, 2-4; DP, 212), por eso la Iglesia, esposa fiel, es consciente de que está llamada a ser sacramento de unidad con Dios y entre todos los hombres (Cfr. DP, 211-219).

Una Iglesia comprometida

1. Con los pobres:

260. Como lo hizo Cristo, su fundador, la Iglesia se compromete a servir a los pobres (Cfr. DP, 1141), en cuyos rostros sufrientes reconoce los mismos rasgos de Cristo, el Señor (Cfr. Mt. 25,40; DP, 31-39; SD, 178).

2. Con los jóvenes:

261. Mirando con gran esperanza hacia el mundo de los jóvenes, la Iglesia expresa su confianza en ellos y en su potencial evangelizador (Cfr. RM, 91: DP, 1186-1187: SD, 114-120).

3. Con la familia:

262. Con una pastoral que dé prioridad a la familia, dentro de la pastoral orgánica (Cfr. DP, 590; SD, 210).

263. La maduración humana y cristiana sólo es posible en familias bien constituidas (Cfr. DP, 585), donde surjan hombres nuevos (Cfr. DP, 197; 333;350;1296), y una nueva sociedad (Cfr. DP, 1308). 

264. La misión de la familia es ser Iglesia doméstica, formadora de personas, educadora de la fe, y comprometida con la justicia, que en la Eucaristía, encuentra la plenitud de comunión y participación (Cfr. DP, 588-589; SD, 214-215).

Una Iglesia formadora de sus agentes de pastoral

265. A ejemplo de Nuestro Señor, que dedicó bastante tiempo a formar personalmente a sus discípulos, para que se convirtieran en sus apóstoles.

266. Para que, fieles al Espíritu Santo, estén siempre atentos a sus inspiraciones y se dejen guiar por medio del Magisterio y la Tradición viva de la Iglesia. 

267. Teniendo en cuenta la edad y las condiciones de las personas, la formación permanente ha de capacitar a sus agentes para que, de acuerdo con las exigencias de su vocación, de su misión y de la realidad que viven, emprendan personal y comunitariamente un continuo proceso que los haga pastoralmente competentes (Cfr. DP, 720).

Una Iglesia que renueva espiritualmente a sus agentes de pastoral 

268. La Diócesis necesita hombres y mujeres apóstoles, con una gran capacidad de oración y contemplación, que sepan acoger la voluntad de Dios como María, en el silencio y en la escucha del Espíritu. 

269. "Los ciudadanos de este pueblo deben caminar por la tierra pero como ciudadanos del cielo, con su corazón enraizado en Dios, mediante la oración y la contemplación. Actitud que no significa fuga frente a lo terreno, sino condición para una entrega fecunda a los hombres. Porque quien no haya aprendido a adorar la voluntad del Padre en el silencio de la oración, difícilmente logrará hacerlo cuando su condición de hermano le exija renuncia, dolor, humillación" (DP, 251).

270. "Los sacerdotes, los religiosos y los laicos comprometidos se distinguen por su ejemplo de oración y por la enseñanza de la misma al pueblo de Dios " (DP, 955).

4. MARIA, MADRE Y MODELO DE LA IGLESIA

271. "No se puede hablar de la Iglesia si no está presente María" (Cfr. MC, 28) María es ejemplo de servidora, de formadora y de mujer dócil al Espíritu Santo.

272. El Pueblo creyente sabe que encuentra a María en la Iglesia Católica; reconoce en la Iglesia la familia que tiene por madre a la Madre de Dios (Cfr. DP, 284-285).

273. María es Madre de la Iglesia porque es Madre de Cristo, cabeza del Cuerpo Místico. Además, es nuestra Madre "por haber cooperado con su amor a que nacieran los creyentes" en el momento en que del corazón traspasado de Cristo nace la familia de los redimidos (Cfr. LG, 53); por eso es nuestra Madre en el orden de la gracia (Cfr. DP, 286-287).

274. María es reconocida como modelo extraordinario de la Iglesia en el orden de la fe (Cfr. TMA, 43). Ella es la creyente en quien resplandece la fe como don, apertura, respuesta y fidelidad. Es la perfecta discípula que se abre a la Palabra y se deja penetrar por su dinamismo (Cfr. DP, 296; TMA, 48).

275. María es la gran educadora de la fe (Cfr. LG, 63). Cuida de que el Evangelio nos penetre, configure nuestra vida diaria y produzca frutos de santidad (Cfr. DP, 282, 290; SD, 15).

276. María es Modelo de la Iglesia en su relación con Cristo. Todo en ella está referido a Cristo y todo depende de El (Cfr. MC, 25). Su existencia entera es una plena comunión con su Hijo (Cfr. DP, 292).

277. María, llevada a la máxima participación con Cristo, es colaboradora estrecha en su obra. No es sólo el fruto admirable de la redención, es también la cooperadora activa.

278. Por esta comunión y participación, la Santísima Virgen vive ahora inmersa en el Misterio de la Trinidad, alabando la gloria de Dios e intercediendo por los hombres (Cfr. DP, 293; TMA, 54). 

5. NIVELES DE IGLESIA

279. La obra de salvación que Dios realiza, se presenta en la Biblia bajo un concepto histórico comunitario: "Fue voluntad de Dios el santificar y salvar a los hombres, no aisladamente, sin conexión alguna de unos con otros, sino constituyendo un pueblo que lo confesara en verdad y le sirviera santamente" (LG, 9).

280. Dios mismo es el que convoca al pueblo. Así Israel en el Antiguo Testamento toma conciencia de ser la "Asamblea de Dios" (Cfr. Núm. 16,3; Deut. 28,9). El se comunica con su pueblo en forma sensible mediante elementos de la creación reconocibles para el hombre, como el viento, el trueno, la nube, el fuego, la voz (Cfr. Gen. 21,17; 22,11-15). Dios omnipresente quiere que el pueblo experimente más vivamente su presencia mediante el tabernáculo y el templo. Los profetas insisten en que Yahvé habita en medio de su pueblo. 

281. En el Nuevo Testamento la comunidad de Jesucristo se reconoce como la Iglesia de Dios, la asamblea convocada por la acción del Espíritu Santo. 

282. Se trata de una comunidad visible, compuesta por hombres y mujeres que se identifican por ser bautizados en el agua y en el Espíritu; personas que viven en un determinado territorio del cual toma el nombre la Iglesia comunidad: La Iglesia de Efeso, de Tesalónica, de Roma. No se trata, pues, de una mera comunidad espiritual. En ella hay responsables, hay ministerios, hay carismas, como consta en el Nuevo Testamento (Cfr. Hech. 6, 1 -7; 1Cor. 12, 1-31; Ap. 1, 4-6).

283. La Asamblea de Yahvé adquiere su plenitud en los tiempos nuevos. La Iglesia es el sacramento de Cristo, su Cuerpo Místico, es la comunidad de creyentes que realiza en la historia el Reino de Dios (Cfr. LG, 5).

284. Al hablar de los distintos niveles de Iglesia, se entiende que se trata de este pueblo de Dios, disperso por el mundo. No se refieren a una mera división geográfica o administrativa, sino a la realización de la Iglesia-Misterio en los distintos niveles.

1º. Iglesia Universal:

285. En ella aparece como centro de unidad el Papa, Vicario de Cristo y sucesor de Pedro. Es a Pedro y a sus sucesores a quienes el Señor confió el cuidado de apacentar su rebaño. Ninguna comunidad debe perder de vista su sentido de pertenencia a la Iglesia universal.

2º. La Diócesis:

286. "La Diócesis es una porción del pueblo de Dios cuyo cuidado pastoral se encomienda al Obispo con la colaboración del presbiterio, de manera que, unida a su pastor y congregada por él en el Espíritu Santo mediante el evangelio y la Eucaristía, constituya una Iglesia particular, en la cual verdaderamente está presente y actúa la Iglesia de Cristo, una, santa, católica y apostólica" (CDC, 369).

287. "En la Iglesia particular, formada a imagen de la Iglesia Universal, se encuentra y opera verdaderamente la Iglesia de Cristo que es una, santa, católica y apostólica. Es una porción del pueblo de Dios en la cual se encarna; su primacía en el conjunto de las comunidades se debe al hecho de estar presidida por un Obispo, ...que es en cada Iglesia particular, principio y fundamento de su unidad" (DP, 645). 

288. "Por ser sucesores de los Apóstoles, los Obispos, a través de su comunión con el Colegio Episcopal y de manera especial con el Romano Pontífice, hacen presente la apostolicidad de toda la Iglesia, garantizan la fidelidad al Evangelio, realizan la comunión con la Iglesia universal y promueven la colaboración de su Presbiterio y el desarrollo del pueblo de Dios, encomendado a sus cuidados" (DP, 646). 

289. Los Obispos rigen, como vicarios y legados de Cristo, las Iglesias particulares que les han sido encomendadas. Esta potestad que personalmente ejercen en nombre de Cristo es propia, ordinaria e inmediata (Cfr. LG, 27).

290. La Diócesis es la concreción local del misterio de la Iglesia,  presidida por el Obispo, sucesor de los Apóstoles.

291. Como se ve, no se trata de una mera división geográfica o administrativa, sino de la actuación del misterio de la Iglesia de Jesucristo en un punto concreto de espacio y tiempo.

3º. Las Zonas Pastorales:

292. De la unión de varios decanatos con semejanzas geográficas y sociológicas, resulta la zona pastoral. Al frente de cada zona puede estar un Vicario Episcopal con las facultades que le da el Código de Derecho Canónico y aquellas que el Obispo quiera concederle, para facilitar el gobierno diocesano y atender a las necesidades pastorales de la zona.

4º. Los Decanatos:

293. En el Canon 374&1 se lee: "Toda Diócesis debe dividirse en partes distintas o parroquias" y, añade: 

294. "Para facilitar la cura pastoral mediante una actividad común y favorecer la pastoral orgánica, es conveniente que distintas parroquias con cierta afinidad sociológica y geográfica, se agrupen en decanatos o arciprestazgos..." (CDC, 374&2). 

295. El decanato es signo y realización de la íntima unidad y colegialidad sacerdotal; es el espacio donde aparece el testimonio de la unidad del ser y del quehacer de los presbíteros, exigido por la ordenación sacramental y por la misión común: " Los presbíteros, constituidos por la ordenación  en el orden del presbiterado, se unen entre sí por íntima fraternidad sacramental..., todos conspiran ciertamente a un mismo fin, la edificación del Cuerpo de Cristo, que, en nuestros días señaladamente, requiere múltiples organismos y nuevas acomodaciones" (PO, 8).

296. Del mismo ser del Decanato se deduce su quehacer o finalidad:

297. Impulsar la unidad del Presbiterio, la unidad de los presbíteros con los religiosos y laicos y la unidad de estos entre sí.

298. Promover y fortalecer la pastoral integral y orgánica de acuerdo al Plan Pastoral de la Diócesis.

299. El Decanato brinda a todos, principalmente a los agentes de pastoral, una visión supraparroquial, una fraterna unidad en el desempeño del ministerio, un lugar de formación y discernimiento eclesial, un apoyo y esfuerzo común que conduzca a una pastoral más profunda y eficaz bajo la acción del Espíritu Santo.

300. La finalidad del Decanato exige tareas concretas que deben ser realizadas principalmente por todos los sacerdotes del Decanato y por los equipos eclesiales. Se señalan a continuación las más importantes:

301. Promover el proceso diocesano de planeación pastoral, así como la ejecución de los planes pastorales de la Diócesis, de los acuerdos diocesanos y de las directrices episcopales.

302. Investigar la realidad social, interpretarla y discernirla con "ojos y corazón de pastores y de cristianos" (DP, 14).

303. Impulsar la unificación de criterios en los agentes de la pastoral, especialmente en los sacerdotes, en asuntos importantes de la evangelización, de la liturgia y del compromiso social, en juicios morales y en actitudes ante problemas comunes.

304. Impulsar la espiritualidad pastoral de los agentes, especialmente de los sacerdotes, su formación permanente y la fraternidad y ayuda mutua entre ellos.

305. Ayudar y apoyar a las parroquias en su proceso de renovación pastoral, ordenado a que cada una de ellas llegue a ser un verdadero centro de coordinación y de animación de comunidades, de grupos y movimientos (Cfr. DP, 644).

306. Buscar respuestas de conjunto para las situaciones y los problemas más significativos que afectan a todo el Decanato.

307. Aplicar los principios de complementariedad y subsidiaridad en actividades tales como la catequesis pre-sacramental, la formación de agentes, la elaboración de subsidios pastorales, la colaboración en los tiempos fuertes de adviento, cuaresma, pascua y fiestas patronales.

308. Organizar equipos decanales, integrados por sacerdotes, religiosas y laicos, para atender las áreas prioritarias de la pastoral.

5º. La Parroquia:

309. La Parroquia obedece a las mismas leyes estructurales de la Iglesia universal. Reúne en torno a Cristo a los hombres y los hace un solo pueblo, en el que existe una organización laical y jerárquica que proclama la realización del misterio de salvación mediante la Palabra y lo realiza mediante los sacramentos.

310. "La Parroquia es una determinada comunidad de fieles constituida de modo estable en la Iglesia particular, cuya cura pastoral, bajo la autoridad del Obispo diocesano, se encomienda a un párroco como su pastor propio" (CDC, 515&1).

311. Es centro de coordinación y de animación de comunidades, de grupos y movimientos. Aquí se abre más el horizonte a la comunión y participación.  La Eucaristía y demás sacramentos, hacen presente, de modo más claro, la globalidad de la Iglesia (Cfr. SD, 58).

312. Su vínculo con la comunidad diocesana está asegurado por la unión con el Obispo, que confía a su representante, normalmente el párroco, la atención pastoral de la comunidad (Cfr. ChL, 26). "La parroquia viene a ser para el cristiano el lugar de encuentro, de fraterna comunicación de personas y de bienes, superando las limitaciones propias de las pequeñas comunidades" (DP, 644).

313. La parroquia debe ser también una comunidad misionera  (Cfr. SD, 58).

6º. La Comunidad Eclesial de Base:

314. El Papa Paulo VI, en la exhortación apostólica: "Para anunciar el Evangelio" considera que la evangelización ha de llevarse a todos los niveles, especialmente donde se puedan vivir más íntimamente los ideales cristianos de la fraternidad y solidaridad (Cfr. EN, 58).

315. La masificación del mundo moderno ha llevado a rescatar los valores de la pequeña comunidad. Este reto lo asume el Documento de Santo Domingo cuando considera importante multiplicar las comunidades eclesiales de base, los grupos y movimientos (Cfr. SD, 259).

316. La comunidad está presidida por un animador que la coordina en nombre del párroco y el obispo. (Cfr, DP, 644; SD, 61). 

317. "La Comunidad Eclesial de Base, como comunidad, integra  familias, adultos y jóvenes, en íntima relación interpersonal en la fe. Como eclesial, es comunidad de fe, esperanza y caridad; celebra la Palabra de Dios y se nutren con la Eucaristía, culmen de todos los sacramentos; realiza la Palabra de Dios en la vida, a través de la solidaridad y el compromiso con el mandamiento nuevo del Señor, y hace presente y actuante la  misión eclesial y la comunión visible con los legítimos pastores a través del servicio de coordinadores aprobados. Es de base, por estar constituida por pocos miembros, en forma permanente, y a manera de célula de la gran comunidad. Cuando merecen el título de eclesiales, ellas pueden conducir en fraternal solidaridad, su propia existencia espiritual y humana" DP, 641; (Cfr. EN, 58; DP, 618-657; SD, 61-63).

7º. La Familia:

318. Aunque la familia, tomada aisladamente, no puede realizar la riqueza de la estructura de la Iglesia-comunidad, constituida jerárquicamente y alimentada por la Palabra de Dios y los Sacramentos, sin embargo, bien puede llamarse Iglesia doméstica (Cfr. DP, 589; 639), por ser la primera comunidad y estar al servicio de la edificación de la Iglesia y la construcción del Reino de Dios en la historia (Cfr. FC, 71; CDC, 226&1; SD, 64 y 210). 

319. Es ahí donde los padres de familia ejercen su sacerdocio universal y su responsabilidad, al trasmitir el evangelio a los hijos, al hacer del hogar la primera escuela catequizadora, una comunidad de oración, de fe y de amor y al involucrar a los hijos en la lucha por el desarrollo (Cfr. Med, 3). 

320. La familia en el campo de la evangelización es sujeto y agente insustituible. Base de la comunión de la sociedad (Cfr. DP, 602). "La grandeza y responsabilidad de la familia está en ser la primera comunidad de vida y amor" (Juan Pablo II, Alocución en Chihuahua, 10-5-90).

Para una mejor comprensión de los niveles de Iglesia, consultar la ilustración del número 961.

CAPÍTULO 3

DIAGNOSTICO, PRIORIDADES 

Y OBJETIVO GENERAL

1. INTRODUCCIÓN

321. El Diagnóstico es la confrontación entre lo que somos y lo que queremos ser. 

322. Indica lo que pasa, sus causas, los puntos de apoyo para superarlo y nos plantea las prioridades que conviene asumir a la hora de pensar en la solución.

323. Determina las urgencias pastorales de una comunidad concreta en un momento histórico preciso y las ordena en prioridades.

324. De un buen diagnóstico depende un buen rumbo de la Diócesis, una acertada respuesta  a los llamados que Dios hace a la Iglesia local.

2.- DIAGNOSTICO GENERAL DE LA PASTORAL DE LA DIOCESIS DE CIUDAD JUAREZ

LA DIOCESIS NECESITA:

325. Una promoción sistemática y organizada de agentes de pastoral, para que todos los bautizados respondan a la propia vocación, ya sea laical, religiosa o sacerdotal.

326. Desarrollar la pastoral social en todas sus dimensiones.

327. Impulsar una evangelización y catequesis que acompañen cada etapa de la vida.

328. Dar primacía a la integración de la familia.

329. Acompañar en su formación integral a los adolescentes y jóvenes, suscitando entre ellos el seguimiento a Cristo en la vida sacerdotal o religiosa.

APROVECHAR MEJOR: 

330. Las instancias de formación que se tienen para la capacitación de los agentes de pastoral.

331. El potencial de la juventud.

332. La religiosidad popular.

333. Los medios de comunicación social.

334. Los recursos humanos.

335. Los programas y servicios que se ofrecen.

DEBIDO A:

336. La falta de capacitación y formación integral de los agentes de pastoral.

337. La falta de más vocaciones sacerdotales, religiosas y laicales.

338. El miedo al compromiso.

339. La falta de visión y sentido eclesial.

340. La separación entre la fe y la vida.

341. La falta de organización de conjunto en sus niveles diocesano, decanal y parroquial.

Y A LA FUERTE AMENAZA

342. La injusticia y pobreza generalizadas.

343. La drogadicción y el narcotráfico.

344. Las sectas y grupos religiosos.

345. La desintegración familiar.

346. Lo negativo de los medios de comunicación social.

347. Las pandillas y la violencia social.

3. PRIORIDADES

348. Después de un estudio serio y de haber analizado las posibilidades y carencias pastorales de la Diócesis de Ciudad Juárez, se optó por asumir la primera de las causas indicadas en el diagnóstico, escogiéndose como prioridad el dar una formación integral y permanente en las áreas de pastoral vocacional y juvenil, de pastoral de evangelización y catequesis, de pastoral familiar y de pastoral social.

349. Somos conscientes de que estas prioridades no pueden excluir a ninguna de las demás áreas que forman ya parte del quehacer pastoral de la Diócesis y que, de alguna manera, tienen incidencia en las áreas prioritarias.

350. Esta opción responde, en primer lugar, al proceso básico evangelizador de Jesucristo que, primero llamó a sus discípulos para formarlos como apóstoles, y luego realizó, con palabras y acciones, la triple misión que su Padre le encomendó: profética, sacerdotal y pastoral; y en segundo lugar, a que en nuestra Diócesis son las familias y los jóvenes los destinatarios más urgidos de atención pastoral.

351. Se tiene la convicción de que, cuando se cuente con la infraestructura y organización indispensable para la formación de agentes de pastoral, se podrán abordar las urgencias que plantean las demás áreas de pastoral, precisamente con el apoyo de los agentes ya formados en lo básico. 

352. En el número 960 se propone un esquema que explica la relación de las áreas prioritarias, con las otras áreas pastorales. Las áreas que se encuentran abajo, son las que dependen, por ahora, de las prioritarias, añadiendo el área de medios de comunicación social, que también está al servicio de todas las áreas pastorales.

4.- OBJETIVO GENERAL

 DE LA DIOCESIS DE CIUDAD JUAREZ
353. Promover y organizar en la Diócesis 

la formación integral y permanente 

de agentes de pastoral, para que, respondiendo a su propia vocación, 

en comunión y participación, 

evangelicen, catequicen y transformen 

el ambiente familiar, juvenil, 

eclesial y social.

EXPLICACION DEL OBJETIVO GENERAL

Objetivo:

354. Es la respuesta a las necesidades y problemas fundamentales de la vida diocesana, expresados en el diagnóstico.

355. Es una luz que ilumina un horizonte nuevo para nuestra comunidad.

356. Su esencia está en el poder de convocación y provocación, pues produce un movimiento de toda la comunidad, en orden a transformar una situación dada.

Promover:

357. Mover lo necesario hacia delante, hacia una meta.

358. Es echar a andar la formación donde no la haya o fortalecerla donde ya se realiza, facilitando todos los medios para que llegue y se perpetúe en los diversos agentes de pastoral.

Organizar:

359. Es poner orden, con un proceso, como los órganos del cuerpo, que están relacionados entre sí, en función de su bienestar.

360. Es aprovechar los espacios y los recursos de manera estructurada y articulando actividades para conseguir mejores frutos o resultados. 

361. Es un disponer las acciones de tal forma que, superando los obstáculos, se trabaje menos y se rinda más, con alegría y satisfacción, al realizar la pastoral de forma sistemática y articulada.

362. Es un imitar a Cristo que nos pone el ejemplo, como cuando pidió a sus discípulos que organizaran a las personas en grupos como de cincuenta (Cfr. Mc. 6,40); y como cuando los envió a predicar de dos en dos (Cfr. Mc. 6,6).

En la Diócesis:

363. Lo vamos a realizar aquí, en todos los Decanatos, en todas las Parroquias, Rectorías y Capillas.

364. Incluye a todos los agentes de pastoral: los laicos, los religiosos y religiosas, los presbíteros y diáconos, el Obispo.

365. Abarca a todos los movimientos y organizaciones apostólicas.

La Formación:

366. Se ha elegido por ahora la formación.

367. Jesús mismo, al iniciar su misión, lo primero que hizo fue formar a sus discípulos para que llegaran a ser sus apóstoles, sus enviados, y hasta se escondía de la gente para instruirlos (Cfr. Mc. 9,30-31).

368. Es el remedio de raíz para solucionar muchas cosas que deseamos cambiar.

369. Implica tomar conciencia de lo que no sabemos hacer, a fin de motivarnos y disponernos a aprender, haciendo lo imposible por superar cualquier obstáculo.

370. Se tomará en cuenta a los decanatos, parroquias e instituciones que ya trabajan en la formación, por ejemplo: el Seminario, el Instituto Diocesano de Teología para Seglares, la Escuela Diocesana de Catequesis Superior, la Escuela de Formación para los Ministerios y el Diaconado Permanente, el Centro Diocesano de Evangelización y Catequesis (Cedec), el Centro Católico de Evangelización (Cecade), la Escuela de Formación de Apóstoles para el Mundo de Hoy (Efamh), el Centro de Evangelización del Valle (Cev).

371. Se trata de hacer camino. Formarse es tomar forma, la de Dios, a cuya imagen y semejanza fuimos creados.

372. La formación se da en distintos niveles: el personal, el grupal, el comunitario, el ministerial.

373. En el fondo es un querer vivir siempre como discípulos de Cristo, bajo la inspiración y guía del Espíritu Santo, el principal Formador.

374. Implica buscar los mejores modos para dar, recibir y aprovechar la formación, sin salirse de la misma acción.

375. La IV Conferencia del Episcopado Latinoamericano realizada en Santo Domingo nos ilumina cuando dice: "Es preciso continuar y acentuar la formación doctrinal y espiritual de los fieles cristianos, y en primer lugar del clero, religiosos, religiosas, catequistas y agentes de pastoral, destacando la primacía de la Gracia de Dios que salva por Jesucristo en la Iglesia" (SD, 45).

Integral:

376. Incluye y abarca todas las dimensiones de la vida humana y cristiana.

377. No se limita a lo intelectual, o a la mera formación teórica, sino que necesariamente ha de proyectarse a la práctica, y a toda la vida.

378. Se dirige a todo el hombre y a todos los hombres.

379. Incluye la dimensión personal, la eclesial y la social.

380. Significa "promover el aumento y la adecuada formación de los agentes para todos los campos de la acción pastoral, conforme a la eclesiología del Concilio Vaticano II y el Magisterio posterior" (SD, 57).

Y Permanente:

381. Constante, continua, que no se acaba nunca, pues, si nos hemos de formar hasta que se forme Cristo en nosotros, eso será tarea de toda la vida. (Cfr. Gal. 4,19)

382. Supone estar siempre desempolvándose, actualizándose.

383. Buscamos terminar con la mentalidad del que, inocente e ingenuamente, cree que ya lo sabe todo y no necesita aprender nada nuevo.

384. Esto nos lleva a dedicar el tiempo necesario para formar a las personas, aprovechando todos los espacios y oportunidades posibles y después reintegrarlas a los ministerios con verdadera eficacia evangélica.

385. Implica un camino progresivo, gradual, de menos a más.

386. Pero también debemos reconocer que no sólo hay que empezar a formarse como verdadero discípulo de Jesucristo, sino perseverar hasta el fin (Cfr. Mt. 10, 22).

387. La formación permanente, como nos dice el documento de Santo Domingo, deberá ser para obispos, sacerdotes, diáconos y comisiones pastorales, conforme a las orientaciones del magisterio pontificio (Cfr. SD, 73).

De Agentes de Pastoral:

388. Todas las personas comprometidas en cualquier servicio o ministerio de la Iglesia.

389. Todos los laicos y todos los consagrados, ya sean religiosos o sacerdotes.

390. Todos los confirmados, que por razón del sacramento, están llamados a ser apóstoles de Jesucristo, participando de su triple misión.

Para que:

391. Es el fin que buscamos, el rumbo que llevamos, para que logremos realizar la triple misión fundamental de la Iglesia: sacerdotal, profética y pastoral.

392. De faltar el "para qué", estamos perdidos: se vive en la confusión, el desorden, con el amargo sabor de estar desperdiciando el tiempo o de vivir una vida sin sentido.

393. El "para qué" es lo que nos distingue de la vida de los animales, que sólo nacen, crecen, se reproducen y mueren, sin conciencia, ni satisfacción alguna.

394. *Es lo esencial, el objetivo, aquello para lo que vivo. 

Respondiendo a su propia vocación:

395. Dios llama a todo ser humano a servirle, a colaborar con El en la construcción de su Reino, a fin de que pueda ser realmente feliz en la vida. A esto se le llama vocación.

396. Dios llama a todos, permanentemente y sin excepción, a:

397. La vida, y a una vida en plenitud.

398. A una vida cristiana, para que todos seamos sus hijos.

399. Dios llama a todo cristiano a:

400. Vivir en Iglesia, en la gran familia de Dios.

401. Participar de su triple misión.

402. Servirle en un ministerio especializado, dentro de los tantos campos que tiene la vida de la Iglesia en el mundo.

403. Para llevarlo a cabo requiere que todos escuchemos el llamado; que respondamos con prontitud y generosidad; que lo conozcamos y que lo demos a conocer a los demás.

404. Se necesita de toda nuestra persona, no sólo de nuestro espíritu.

405. Hace falta que todos respondamos a su llamado, que no nos quedemos en silencio, que no nos hagamos sordos.

406. Esta respuesta es uno de los grandes remedios a todas las necesidades vitales de la Diócesis.

407. En nuestra Diócesis todavía hay mucha gente que no participa, porque "nadie nos ha contratado" (Mt 20,7).

408. Necesitamos que toda nuestra acción pastoral sea vocacional, proponga clara y abiertamente a todos el llamado de Dios, e invite a responder con prontitud y generosidad.

En Comunión y Participación:

409. El deseo de Jesucristo es que vivamos en comunión; que permanezcamos unidos a El, a ejemplo de la vid y los sarmientos. (Cfr. Jn. 17,21).

410. El Espíritu Santo es el que hace la comunión, y la Iglesia es Misterio de Comunión. La Iglesia teje la comunión con el Espíritu (Cfr. GS, 40).

411. Respondiendo al llamado de los obispos en la III Conferencia del Episcopado Latinoamericano realizada en Puebla en 1979, queremos ser una Iglesia que viva en comunión y participación (Cfr. DP, 563-566) 

412. Esto implica buscar lo que nos une y no lo que nos separa.

413. Hay que estar conscientes de que no debemos trabajar aislados, ni al margen, sino abiertos a los diferentes carismas y acentos; en pluralidad y en complementariedad, en apoyo y mutua relación de los movimientos diocesanos con las parroquias.

414. Significa que todos y cada uno somos importantes, no hay grandes ni chicos; nadie es tan rico que no necesite recibir, ni tan pobre que no pueda dar.

415. Significa que la Iglesia somos todos, es de todos, por lo que exige una vertebración, encabezada siempre por el Obispo, de quien los presbíteros sus los próbidos colaboradores (Cfr. PO, 7), una comunión y participación para mantenerse en pie y caminar.

416. Requiere un cambio de mentalidad para eliminar la cultura de la competencia, del individualismo y promover la participación, y la solidaridad.

Evangelicen:

417. Es la misión primera que Jesucristo da a sus discípulos: vayan por todo el mundo y enseñen el Evangelio (Cfr. Mt. 28,19-20). La Buena Nueva ha de ser proclamada, en primer lugar, mediante el testimonio; ha de ser explicada mediante un anuncio claro e inequívoco, por la Palabra de vida, de modo que haga nacer, en quien la recibe, una adhesión de corazón al Señor, y así, el evangelizado se convierta en un evangelizador (Cfr. EN, 17-24).

418. La Iglesia nos plantea realizar una nueva evangelización, no porque la anterior haya sido inválida, sino que partiendo de la primera, se responda a los nuevos desafíos e interpelaciones que los cristianos tenemos hoy (Cfr. SD, 24).

419. La Evangelización es ante todo una llamada a la conversión y a la esperanza, que se apoya en las promesas de Dios y que tiene como certeza inquebrantable la resurrección.

420. El sujeto de la nueva evangelización es toda la comunidad eclesial: los obispos, los presbíteros y diáconos, los religiosos, las religiosas y todos los hombres y mujeres que constituimos el pueblo de Dios (Cfr. SD,225).

421. La nueva evangelización tiene como finalidad formar hombres y comunidades maduras en la fe y dar respuesta a la nueva situación que vivimos, provocada por los cambios sociales y culturales de la modernidad (Cfr. SD, 26).

422. La nueva evangelización ha de ser nueva en su ardor, en sus métodos y en su expresión (Cfr. SD. 28-30).

Catequicen:

423. El ministerio profético de la Iglesia comprende esencialmente la catequesis que, actualizando la revelación amorosa de Jesucristo, lleva la fe inicial a su madurez y educa al verdadero discípulo de Jesucristo (Cfr. CT, 19; SD, 33).

424. Supone una lucha constante contra la ignorancia religiosa; llegar a todos de forma completa, superando el quedarse en meros contenidos o en lo intelectual, y darle una fuerza que transforme la vida de las personas y sus ambientes (Cfr. SD, 41).

425. La catequesis ha de conducir a tener una experiencia del Misterio de la Iglesia. Ha de procurar ser una enseñanza sistemática, que eduque las costumbres y no se estacione en el plano intelectual (Cfr. EN, 44).

426. Implica renovar los métodos, que han de ser adaptados a la edad, la cultura, la capacidad de las personas, tratando de fijar siempre en la memoria, en la inteligencia y en el corazón, las verdades esenciales que han de impregnar la vida entera.

427. Las condiciones actuales hacen más urgente la enseñanza catequética bajo la modalidad del catecumenado, de modo que descubriendo la figura de Cristo sientan la necesidad de entregarse a El (Cfr. EN, 44).

Y transformen:

428. Evangelizar significa transformar desde dentro, renovar a la misma humanidad: "He aquí que hago nuevas todas las cosas" (Ap. 21,5). Pero no hay humanidad nueva, si no hay hombres nuevos según el Evangelio.

429. La Iglesia evangeliza cuando trata de convertir la conciencia personal y colectiva de los hombres, la actividad en la que están comprometidos (Cfr. EN, 18).

430. La Evangelización ha de alcanzar y transformar los criterios de juicio, los valores determinantes, los puntos de interés, las líneas de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los modelos de vida de la humanidad (Cfr. EN, 19).

El ambiente familiar:

431. La Evangelización no estaría completa si no tuviera en cuenta la vida familiar, sin la cual apenas es posible el progreso personal (Cfr. GS, 47-52).

432. La familia, que es la célula primera y vital de la sociedad y de la Iglesia, está llamada a custodiar, revelar y comunicar el amor y la vida; es el primer lugar de comunión y participación, escuela de valores, promotora de desarrollo y de la nueva evangelización (Cfr. SD, 210-227).

433. La familia es una prioridad básica, sentida, real y operante, en donde se educa y vive la fe, se forman las personas y se promueve el desarrollo de la comunidad.

Juvenil:

434. El núcleo mayoritario de nuestra sociedad son los adolescentes y jóvenes. La Iglesia ve en la juventud un verdadero potencial para el presente y para el futuro de su evangelización.

435. Por ello quiere "ofrecer una pastoral diferencial y orgánica que atienda a la profundización y al crecimiento de la fe para la comunión con Dios y con los hombres; oriente la opción vocacional de los jóvenes y les brinde elementos para convertirse en factores de cambios" (DP, 1186-1187).

Eclesial:

436. La evangelización y la catequesis han de transformar, en primer lugar, a la misma Iglesia particular: sus parroquias, sus movimientos, asociaciones y pequeñas comunidades (Cfr. SD, 55-62)

437. Implica superar el inmediatismo pastoral y llegar a que cada parroquia tenga su plan parroquial de pastoral en comunión con el plan diocesano.

438. Exige superar el clericalismo.

439. Supone un cambio de mentalidad y optar por el modelo de Iglesia que responda a las exigencias del magisterio actual y de la realidad diocesana.

Y social:

440. La Iglesia tiene el deber de anunciar la liberación a millones de seres humanos, de ayudar a que nazca una auténtica liberación y de dar testimonio de ella y de hacer que sea total (Cfr. EN, 30).

441. Entre evangelización y promoción humana, desarrollo y liberación existen, efectivamente, lazos muy fuertes. No se puede disociar el plan de la creación del plan de la redención, que llega a situaciones muy concretas de injusticia que se deben remediar (Cfr. EN, 31).

442. La Nueva Evangelización incluye la dimensión de la promoción humana, cuyos signos son: los derechos humanos, la ecología, la tierra, el trabajo, la movilidad humana, el orden democrático, la integración latinoamericana, la familia y la vida, así como una nueva cultura cristiana (Cfr. SD, Capítulos 2 y 3; consultar también el organigrama del objetivo general en el número 962).

CAPÍTULO 4

PASTORAL VOCACIONAL Y JUVENIL

443. "Constituyó a unos apóstoles, a otros profetas, a otros evangelistas y a otros pastores y doctores" (Ef. 4, 11) Capacita así a los creyentes para la tarea del ministerio y la edificación del Cuerpo de Cristo.

MARCO DE LA REALIDAD:

Necesidades Vitales:

444. Contar con suficientes agentes de pastoral, principalmente presbíteros.

445. Lograr insertar la dimensión vocacional en la preparación sacramental y familiar, mediante la formación de los agentes que imparten estas catequesis; de modo especial en los equipos que coordinan los grupos juveniles de catecumenado para la Confirmación.

446. Profundizar en la teología del laicado. El Papa Juan Pablo II insiste en un laicado comprometido en el mundo.

447. Desde la pastoral vocacional y juvenil, debemos hacer llegar el anuncio del Evangelio a todos los adolescentes y jóvenes en su propia realidad: familiar, escolar, laboral.

448. Coordinar la pastoral juvenil y de adolescentes con el área de evangelización y catequesis.

Fuerzas con que contamos:

449. Hay una Comisión Diocesana de pastoral vocacional, conformada por sacerdotes, religiosas y laicos que trabajan en la Diócesis de manera conjunta, y un equipo coordinador de monaguillos.

450. Un asesor para la pastoral universitaria.

451. El Seminario cuenta con su propio centro de promoción vocacional y existe un grupo de apoyo que brinda ayuda económica para las actividades de la Comisión. 

452. Entre los apostolados que realizan los seminaristas, como parte de su formación, está el de cooperar en la pastoral vocacional, prestando un efectivo apoyo. 

453. La fuerza de la oración por las vocaciones que se acostumbra rezar en la Eucaristía y en otros actos de piedad, así como en el seno de las familias. 

454. Jornadas vocacionales a nivel diocesano tanto masculinas como femeninas y distribución de propaganda entre los jóvenes, en eventos masivos, motivándolos para participar en ellas. 

455. Diferentes grupos de jóvenes que se reúnen en las parroquias, especialmente los grupos de catecumenado juvenil o de preparación a la Confirmación. 

456. Varios encuentros juveniles a nivel diocesano, decanal y parroquial.  

457. Algunos centros de atención a los jóvenes, en la Diócesis. .

Debilidades:

458. Falta lograr una adecuada coordinación entre la pastoral juvenil y la pastoral vocacional. 

459. Falta de una más sólida formación y capacitación de los agentes de pastoral de estas áreas. 

460. Es necesario integrar la pastoral de los adolescentes dentro de la dinámica de la pastoral juvenil y vocacional.

461. Es muy poco aún, el trabajo específicamente vocacional dentro de las comunidades parroquiales.

462. Falta una pastoral juvenil diversificada: una pastoral universitaria o estudiantil y especialmente una pastoral juvenil obrera que responda a la realidad de muchos de los jóvenes de esta comunidad diocesana que trabajan en las maquiladoras.

463. Faltan recursos económicos para desarrollar con mayor eficacia las actividades de esta pastoral.

Oportunidades:

464. El apoyo del Obispo, el presbiterio y las religiosas al proceso de planeación pastoral.

465. La misma población, joven en su mayoría.

466. Los jóvenes que participan activamente en asambleas, coros, confirmaciones, catequesis juvenil y otros servicios dentro de la Iglesia.

467. Con el manejo adecuado, los medios de comunicación posibilitan un acercamiento a un gran número de jóvenes; sabiéndolos aprovechar, son una maravillosa oportunidad de formación humana, cristiana y vocacional.

Amenazas:

468. La gran riqueza y fuerza de los jóvenes se ve disminuida por la desintegración familiar, la drogadicción, el alcoholismo, el pandillerismo, la violencia, la inseguridad, la explotación laboral y la influencia de un cierto ambiente negativo de las maquiladoras; una educación deficiente y no integral de los jóvenes.

469. La influencia negativa de los medios de comunicación social cuando transmiten y exaltan falsos valores. Esto repercute y se nota en la falta de respeto a la vida o a la propia sexualidad, en la inmadurez afectiva y en la pérdida de otros valores.

MARCO DOCTRINALDE LA PASTORAL VOCACIONAL Y JUVENIL

1. LA PASTORAL VOCACIONAL

470. La pastoral vocacional es la acción vital de cada una de las comunidades cristianas en favor de todas las vocaciones para que la Iglesia sea edificada según la plenitud de Cristo y conforme a la variedad de los carismas de su Espíritu (Cfr. LG, 7; P N P V, 160).

Las principales tareas de la pastoral vocacional son:

471. Anunciar la íntegra vocación del hombre, que fundamenta su dignidad como persona, en el hecho de que fue creado a imagen y semejanza de Dios (Cfr. PNPV, 161).

472. Apoyar al hombre en la lucha por sus derechos y en el descubrimiento de su relación con Dios, como hijo; con los demás, como hermano; y con el mundo, como señor (Cfr. DP, 316-317).  Ayudarlo a descubrir y responder al llamado que Dios le hace, dentro de su situación concreta, de modo que pueda construir su propio proyecto histórico.

473. Estimular a la comunidad cristiana para que asuma su responsabilidad en la promoción vocacional (Cfr. CIV. 1981, 13). 

474. Promover, acompañar y sostener a todas las vocaciones, ministerios y carismas que surgen en el seno de la misma comunidad, con particular atención a las vocaciones de especial consagración: sacerdocio y vida consagrada (DP, 861; GPV, 366-382).

475. Capacitar agentes de pastoral vocacional en los diferentes niveles de promoción, acompañamiento y coordinación (Cfr. GPV, 540-545).

Pastoral Vocacional y Pastoral de Conjunto.

476. Con relación a la pastoral de conjunto, la pastoral vocacional tiene como objetivo la creación, en el pueblo de Dios, de un clima en el que florezcan las vocaciones (Cfr. CIV 1981, 47).

477. La pastoral de conjunto debe, por así decirlo, tejer una red cada vez más estrecha de contactos personales e institucionales, en los cuales las vocaciones puedan ser descubiertas, estimuladas y cultivadas (Cfr. Ibid. 18).

478. La pastoral vocacional es parte de la pastoral de conjunto. Por su misma naturaleza, tiene especial relación con algunas áreas de pastoral específicas:

479. El período juvenil es un tiempo privilegiado aunque no único para la opción vocacional. No se puede hablar de la pastoral juvenil sin, al mismo tiempo, hacerlo da la pastoral vocacional (Cfr. DPVIP, 67-70). 

480. La pastoral vocacional evangeliza y ayuda al hombre a encontrar su lugar en la Iglesia y en el mundo para ser testigo gozoso de la experiencia del Reino.

481. Como toda acción evangelizadora de la Iglesia, la pastoral vocacional debe ser:

482. Encarnada.- Parte de la realidad íntegra del hombre tomado en su contexto histórico, para responder desde la fe a los problemas concretos de cada región y nación (Cfr. DP, 863).

483. Diferenciada.- Valora y promueve todas las vocaciones, estados de vida, servicios, carismas y ministerios, para reflejar la unidad y variedad en la Iglesia (Cfr. DP, 863, 884).

484. Planificada.- Exige analizar la realidad y determinar objetivos, opciones, estrategias y programas para una acción eficaz dentro del plan orgánico de la Iglesia particular (Cfr. PNPV, 179). 

485. En comunión y participación.- Se realiza en una constante apertura, valoración, diálogo y relación de las diversas vocaciones entre sí y con todos los demás campos de la pastoral (Cfr. PNPV, 181): 

486. La catequesis debe guiar a los creyentes, especialmente a los jóvenes, a considerar la vida cristiana como respuesta al llamamiento de Dios. De este modo toda la catequesis adquiere una dimensión vocacional (Cfr. CIV 1981, 39; DPVIP, 52-55).

487. La familia, -comunidad de fe, de vida, de amor-, es el lugar privilegiado del crecimiento humano, cristiano y vocacional de los hijos (Cfr. CIV 1981, 39).

488. Es urgente capacitar a los padres de familia para ser mejores orientadores de sus hijos. La pastoral familiar crea conciencia de la dimensión vocacional en la vivencia cristiana de la familia (Cfr. PNPV, 186).

489. La pastoral educativa ofrece la ocasión para presentar una visión cristiana del mundo y de la vida y contribuir de este modo a la orientación vocacional (Cfr. Ibid 45).

490. La preparación al sacramento de la confirmación, es un tiempo que ofrece la posibilidad de un itinerario de catequesis, particularmente apto para hacer tomar conciencia sobre la respuesta a una invitación a vivir en especial consagración a Dios, o la llamada a un servicio de Iglesia con clara proyección en la sociedad (Cfr. DPVIP, 86,6).

2. LA PASTORAL JUVENIL

491. Los jóvenes, como todos los fieles cristianos, están llamados a ser profetas y testigos del Reino en el mundo. En cuanto incorporados al pueblo de Dios y hechos participes a su modo del oficio sacerdotal, profético y pastoral de Cristo, deben ejercer en la Iglesia y en el mundo la misión de todo el pueblo cristiano, en la parte que a ellos les corresponde (Cfr. LG, 3).

492. Los jóvenes deben ser conscientes del "ser" y "quehacer" de su misión sacerdotal, profética, y real en el mundo; de ahí la necesidad de una formación adecuada que les ayude y les oriente.

493. Los jóvenes cristianos están llamados a ser protagonistas y constructores de la nueva civilización del amor, como respuesta a las interrogantes vitales de los jóvenes y como proyecto personal y comunitario que da sentido y plenitud a sus vidas (Cfr. DP, 1188).

494. "La exigencia de los jóvenes de tener personas capacitadas que den respuesta a sus desafíos actuales, los guíen y los acompañen integral y efectivamente desde su realidad, con unidad de criterios y sin improvisaciones, ha producido una mayor toma de conciencia y ha desarrollado la convicción de la necesidad de una formación integral sistemática, progresiva y específica de los asesores" (Asamblea de Asesores y Acompañantes de PJ, p. 15).

495. Es necesario ofrecerles no sólo nuestro apoyo sino también nuestro acompañamiento a través de un proceso formativo integral.

Necesidad de formación para los asesores juveniles.

496. En la Diócesis es preciso valorar y promover la incorporación de laicos a la asesoría de pastoral juvenil y profundizar el significado de la asesoría como servicio especializado (Cfr. AAAPJ, IV 1).

497. "Buscar que los asesores laicos y jóvenes estén encarnados en la realidad, con un acento peculiar en la esperanza y el servicio del pueblo. Así podrán acompañar los procesos de formación en la fe, que propicien el protagonismo juvenil" (PNPJ, 119).

498. El asesor de jóvenes requiere de una formación adecuada para cumplir una de sus tareas primordiales: el acompañamiento o seguimiento personal y grupal, que debe ser integral y responder a todas las dimensiones de la formación del joven: su relación consigo mismo, con el grupo, con la sociedad, con Dios y con la Iglesia.

Modelos dinámicos de formación.

499. Para que la pastoral juvenil sea promotora del proyecto de Dios, debe asumir modelos de formación dinámicos y concretos, que partan de las personas y los ambientes y que, a través de valores y actitudes, lleven al joven a encontrar su identidad, a relacionarse adecuadamente con el otro, asumir un estilo de vida, formar la comunidad y tener un proyecto de vida coherente con el Plan de Dios. Esto propiciará que el joven  crezca como persona integrada y se proyecte creativamente en la sociedad (Cfr. PNPJ, 133).

Formación humana y crecimiento en la Fe.

500. Hace falta una pastoral juvenil que responda a las necesidades de maduración afectiva y de acompañamiento de los adolescentes y jóvenes en todo su proceso de formación humana y crecimiento en la fe.

501. Una pastoral juvenil que los capacite para conocer y responder críticamente a los impactos culturales y sociales que reciben, y los ayude a comprometerse en la pastoral de la Iglesia y en las necesarias transformaciones de la sociedad. (Cfr. SD 115).

La comunidad y el grupo juvenil: ámbito propio de la formación.

502. Dentro de la comunidad juvenil es más fácil una acción transformadora, que haga crecer la conciencia crítica del joven, por el contacto con la realidad y a través del intercambio de experiencias de vida con sus compañeros. El dinamismo del grupo se presta para elaborar un proceso pedagógico de formación permanente con objetivos, cohesión y metodología apropiados (Cfr. PNPJ, 138).

DIAGNOSTICO DE LA PASTORAL VOCACIONAL Y JUVENIL
Como Diócesis necesitamos:

503. Una coordinación entre la pastoral vocacional y la Juvenil, que posibilite la formación de agentes de pastoral, que evangelicen y ayuden al joven a:

504. Tener una fe que inculque valores cristianos, para hacer una opción vocacional madura en la Iglesia, y asumir así un compromiso vital en su ambiente, para enfrentar la problemática existente.

505. Superar las dificultades que trae consigo el desarraigo social, cultural y religioso, que atraviesan muchos de ellos, preparándose así para formar una familia integrada.

506. Contar con una pastoral juvenil diversificada, de tal modo que se posibilite una respuesta vocacional madura, especialmente al sacerdocio y a la vida consagrada.

Aprovechando mejor:

507. La fuerza de los grupos juveniles, oratorios, coros, catequistas, congresos, jornadas juveniles y el potencial de los grupos de confirmación, son un medio adecuado para incorporar a los jóvenes efectivamente a la vida de la Iglesia.

 OBJETIVO ESPECÍFICO DE LA PASTORAL VOCACIONAL Y JUVENIL

508. Promover y organizar la formación de los agentes de pastoral en las áreas vocacional y juvenil, para que, en comunión y participación, ayuden a todos, especialmente a los jóvenes, a asumir su compromiso de fe y vida convirtiéndose en transformadores de sus ambientes.

EXPLICACION DEL OBJETIVO

Promover:

509. La promoción nos habla siempre de actividad, de algo por hacer, es una llamada al dinamismo, a la vitalidad.

510. Significa poner en movimiento. Impulsar, mover hacia delante; nos lleva a ponernos en marcha como Pueblo de Dios.

Organizar:

511. Darle a esta promoción un orden, una dirección que tome en cuenta:

512. Las fuerzas con que contamos, sin dejar lugar a la dispersión.

513. Los medios que poseemos.

514. Y la meta que queremos alcanzar.

515. Significa rechazar la improvisación y el inmediatismo. Las vocaciones no se encuentran por accidente, cada vocación es un proceso que Dios inicia y que nosotros hemos de propiciar:

516. Disponer el terreno para que el Buen Sembrador deje caer en tierra buena las semillas de abundantes vocaciones.

517. Cuidar con solicitud los gérmenes de vocación desde su más tierna edad.

518. Estar atentos a los frutos vocacionales para saber recogerlos a tiempo y ayudarlos a madurar adecuadamente.

La Formación:

519. Esta es la opción clave de lo que queremos hacer.

520. Formar es configurarnos con Jesucristo (Cfr. Gal .4, 19). Dar forma a algo o a alguien. Y nuestro compromiso es formar agentes de pastoral en el área vocacional y juvenil.

521. Formar no es una acción instantánea, es un proceso delicado y comprometedor que requiere contenidos y formadores idóneos.

522. Implica integrar los equipos formadores, a nivel diocesano y a nivel de decanato.

Agentes de Pastoral:

523. Son los destinatarios primeros de nuestra acción, a ellos se dirige nuestro esfuerzo, para ellos se organiza y se promueve la formación en el área vocacional y juvenil.

524. Por agentes de pastoral entendemos: Todas las personas comprometidas en cualquier servicio o ministerio en la Iglesia.

En el área juvenil y vocacional: 

525. Area Juvenil:

526. Es la atención a los jóvenes a través de una pastoral juvenil orgánica.

527. Area Vocacional:

528. La Iglesia es la comunidad de los "llamados", de los "convocados" por Dios.

529. Así, la pastoral vocacional es la acción vital de cada una de las comunidades cristianas a favor de todas las vocaciones, para que la Iglesia sea edificada según la plenitud de Cristo y conforme a la variedad de los carismas del Espíritu.

530. La pastoral vocacional es profundamente eclesial, y su compromiso es promover todas las vocaciones y toda la vocación del hombre.

531. La pastoral de las vocaciones de especial consagración está unida a la necesidad de la Iglesia en su conjunto (Cfr. PNPV, 127-129). 

Para que en comunión y participación:

532. Llegue a ser el modelo de Iglesia que queremos.

533. La pastoral vocacional se realice en una constante apertura, valoración, diálogo y relación de las diversas vocaciones entre sí, y con todas las demás pastorales (Cfr. PNPV, 181).

534. De hecho, la pastoral de conjunto tiene como objetivo la creación en el pueblo de Dios, de un clima en el que florezcan las vocaciones.

535. Debemos entender que todos los miembros del pueblo de Dios somos obreros de la viña del Señor: los sacerdotes, los religiosos y religiosas, los fieles laicos; todos a la vez, objetos y sujetos de la comunión de la Iglesia y de la participación en su misión de salvación.

536. Todos y cada uno trabajamos en la única y común viña del Señor con carismas y ministerios diversos y complementarios.

537. Los jóvenes tienen verdaderos deseos de trabajar en equipo, no de un modo aislado, respetando la pluralidad y riqueza de los diferentes movimientos eclesiales, buscando la complementariedad.

538. La conformación de verdaderos equipos eclesiales a nivel diocesano, nos permitirá ejecutar y evaluar nuestro plan de una manera integrada, ordenada y eficaz.

Ayuden:

539. Los equipos formadores serán quienes faciliten y asesoren, no suplantando lo que les corresponde a los destinatarios.

A todos:

540. La pastoral vocacional no se reduce a cierta edad, ni a ciertos grupos, es para todos, ya que todos estamos llamados a responder a nuestra propia vocación para descubrir, cultivar y responder con madurez a la llamada de Dios.

Especialmente a los jóvenes:

541. Aunque la pastoral vocacional se dirige a todos, en nuestra Diócesis tiene como destinatarios principales a los jóvenes, con especial cuidado a quienes se preparan en el catecumenado para la Confirmación.

542. Reconocemos que la juventud es una etapa privilegiada y decisiva para la opción vocacional; por ello, la pastoral juvenil debe esforzarse en ayudar al joven a responder a su propio llamado en la Iglesia.

543. La pastoral juvenil nunca será completa si descuida esta dimensión vocacional.

Asumir:

544. Esta palabra subraya la necesidad de comprender que la respuesta a la propia vocación, no es imposición de Dios, sino oportunidad vital que debe ser tomada libre y conscientemente.

545. Valora la importancia de nuestros jóvenes, su riqueza, su voluntad y su capacidad intelectual, así como sus aportes propios para enriquecer nuestra comunidad.

546. No se les toma como objetos, sino que se les invita a ser sujetos activos, artífices de su tarea en la Iglesia.

Su compromiso de fe y vida:

547. La fe no puede estar divorciada de la vida. La mayor parte de los bautizados no han tomado aún conciencia plena de su pertenencia a la Iglesia. Se sienten católicos, pero no Iglesia. Pocos asumen los valores cristianos como un elemento de su identidad cultural, y por lo tanto no sienten la necesidad de un compromiso eclesial y evangelizador. Como consecuencia, el mundo del trabajo, de la política, de la economía, de la ciencia, del arte, de la literatura y de los medios de comunicación social, no son guiados por criterios evangélicos. Así se explica la incoherencia que se da entre la fe que dicen profesar y el compromiso real en la vida (Cfr. SD, 96).

548. Los dones de Dios nos comprometen a dar una respuesta y nos llevan a un compromiso, que debe manifestarse en las realidades concretas de la existencia personal y comunitaria.

549. El Dios que llama a la vida de fe, pide una respuesta al joven, y esa respuesta es el compromiso en la vivencia de la propia vocación.

Convirtiéndose:

550. Hablamos de una transformación interior, que sólo puede ser obra del Espíritu Santo con la cooperación libre y consciente de cada persona.

551. Esta transformación no es otra cosa sino descubrir la propia vocación, escuchar el llamado de Dios y disponerse a seguirlo; percibir y asumir la misión para la que Dios llama.

Transformadores:

552. Se subraya la necesidad de que cada bautizado, especialmente los jóvenes, se transformen en actores y ejecutores de "la nueva civilización del amor".

553. Es tarea del creyente vivir el Evangelio, dar frutos que hagan presente el Reino de Dios en la historia. Ante la vida y el testimonio de un apóstol de Cristo, el mundo no puede permanecer igual.

De sus ambientes:

554. Se quiere llegar a la vida concreta, que se desarrolla en el tiempo y el espacio: familia, escuela, barrios, trabajo, parroquia, tiempo libre, amistades, política y compromisos cívicos.

OBJETIVOS PARTICULARES DEL AREA DE PASTORAL VOCACIONAL

555. 1.- Integrar la Comisión Diocesana de Pastoral Vocacional que capacite a los equipos formadores de cada decanato.

556. 2.- Integrar y formar equipos vocacionales en cada decanato para formar a todos los agentes del decanato.

557. 3.- Elaborar un plan de formación vocacional permanente de agentes de pastoral en la Diócesis.

OBJETIVOS PARTICULARES DEL AREA DE LA PASTORAL JUVENIL

558. 1.- Integrar, capacitar y organizar la Comisión Diocesana de pastoral juvenil y los equipos decanales de la pastoral juvenil en la línea de la formación.

559. 2.- Elaborar y crear un plan de formación para los agentes de la pastoral juvenil que tome en cuenta la dimensión vocacional.

560. 3.- Crear la infraestructura necesaria para el logro de los objetivos anteriores.

CAPÍTULO 5

EVANGELIZACION Y CATEQUESIS

MARCO DE LA REALIDAD

Necesidades Vitales:

561. Un proceso de formación integral de los catequistas.

562. Formadores que los capaciten.

563. Unidad en el contenido.

564. Que los párrocos provean más espacios cercanos a donde habitan los catequistas.

565. Ampliar y mejorar los servicios de preparación a los sacramentos.

566. Apoyo más decisivo de parte de los párrocos, para integrar equipos decanales.

567. Acompañamiento espiritual.

Fuerzas con que contamos:

568. Los lugares que la Diócesis ofrece para la formación: Escuela Diocesana de Catequesis Superior y sus extensiones en las parroquias; Instituto Diocesano de Teología para Seglares; Equipo Diocesano de Catequesis Infantil.

569. Cursos que se ofrecen en las comunidades parroquiales; servicios que se prestan en la preparación pre-sacramental.

570. La riqueza evangelizadora y catequética de los movimientos diocesanos, asociaciones y agrupaciones de apostolados.

571. Las reuniones de formación en los Decanatos.

572. Catequesis familiar.

573. El estudio del Catecismo de la Iglesia Católica.

574. Las celebraciones diocesanas masivas que se tienen establecidas.

575. El uso de los medios de comunicación social.

Debilidades:

576. Falta mayor organización en el área de evangelización y catequesis.

577. Carecemos de un equipo diocesano a tiempo completo.

578. En algunas parroquias faltan salones, material didáctico, recursos económicos para la evangelización y catequesis.

579. Comunicación insuficiente a nivel decanato.

580. Falta dar continuidad a los procesos evangelizadores.

581. Horarios de formación no accesibles para los fieles.

Oportunidades:

582. La sed de conocimiento de la Palabra de Dios.

583. Contamos con una población que es mayoritariamente joven.

584.  La posibilidad de utilizar mejor los medios de comunicación social.

585. La participación creciente de los laicos en la catequesis.

586. El proceso de planeación pastoral que favorece la participación de todos.

587. La actual configuración de la Diócesis.

588. La riqueza de la religiosidad popular.

589. El desafío que nos plantean las sectas y grupos religiosos.

Amenazas:

590. Bajo nivel de escolaridad en la población.

591. Una pobreza generalizada que obliga a la gente a luchar por la subsistencia. 

592. Ambiente de inseguridad por la violencia.

593. La desintegración familiar.

594. La orientación negativa de los medios de comunicación social.

595. Transgresión de los acuerdos diocesanos.

596. La confusión y dispersión que generan las sectas y demás grupos religiosos no católicos.

MARCO DOCTRINAL PARA LA FORMACION DE CATEQUISTAS

Convicciones de fe que fundamentan el trabajo de formación de los catequistas

597. La formación cristiana parte de la convicción de fe de que toda vocación es una iniciativa del amor de Dios, que nos ha elegido desde toda la eternidad para ser sus hijos en el Hijo amado (Cfr. Ef. 1,3-14). De ahí que la formación del catequista nace de la contemplación del Padre que forma a sus hijos (Cfr. Jn. 5,17).

598. Sabemos que Dios nuestro Padre trabaja siempre para formarnos como hijos suyos a imagen y semejanza de su amado Hijo Jesucristo (Cfr. Rom. 8,28-30). El quiere conducirnos a la libertad y a la madurez en Cristo, sin ahorrarnos un camino de crecimiento que pasa por la prueba y la crisis (Cfr. Dt. 8,2-6).

599. La formación del catequista consiste en seguir a Jesucristo Maestro que forma a sus discípulos y apóstoles. Esto implica: ayudar al catequista a recibir a Jesucristo como su Maestro y dejarse conducir por El, para compartir su vida y seguirlo en el camino de su misión (Cfr. Mc 3,13-19).

600. El Espíritu Santo trabaja siempre para formar a Cristo en el corazón de cada persona. El es el verdadero Formador; por eso el trabajar en la formación de catequistas, es ser colaboradores de Dios (Cfr. 1 Cor. 3, 5-17). Esto implica para los formadores, un trabajo de contemplación y escucha de lo que el Espíritu Santo hace en el corazón y en la vida de cada catequista.

601. La Iglesia surge de la Palabra del Resucitado. Se alimenta y crece en la escucha atenta de la Palabra de Dios y se siente enviada a predicarla para "reunir en uno a todos los hijos de Dios dispersos" (Jn. 11, 52). Los catequistas participan de una manera privilegiada en el ministerio de la Palabra, y por eso la Iglesia trabaja para formar a sus catequistas en la escucha de la Palabra de Dios, a ejemplo de la Virgen María (DV, 25).

¿Qué es la formación del Catequista?

602. La formación del catequista se propone ofrecerle elementos y recursos, que le permitan ahondar en el misterio de Dios Padre revelado en su Hijo Jesucristo, presente en su Iglesia y en la vida por el Espíritu Santo, profundizar su propia experiencia cristiana, tomar mayor conciencia de su identidad cristiana en el servicio a su comunidad y como testigo en su ambiente.

Proceso de Formación

603. El punto de partida es el atractivo por Jesucristo y su Evangelio: La vocación a ser catequista es un don. Jesús mismo nos lo recuerda al decirnos: "No me han elegido ustedes a mí, sino que yo los he elegido a ustedes." (Jn. 15,16).

604. Este primer momento es muy importante, debido a que ayuda a tomar conciencia del don recibido y al mismo tiempo a suplicar a Dios Padre, que sea generoso para suscitar discípulos y servidores de su Evangelio: "Rueguen, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies" (Mt. 9,38). En la Iglesia hemos de colaborar para desarrollar este atractivo por Jesucristo y su Evangelio.

605. Jesús es el fundamento de toda catequesis, de ahí que el primer trabajo del catequista sea conocer y amar a Jesucristo y a su Padre para darlo a conocer a los demás (Cfr. CT, 5). 

606. Es también tarea del catequista adentrarse en la conciencia eclesial: porque en un solo Espíritu hemos sido todos bautizados, para formar un solo cuerpo (Cfr. 1 Cor. 12, 13). Para llegar a ser colaboradores de la obra de Dios, el catequista realiza su servicio en la corriente de una tradición eclesial, por ello busca conocer y profundizar su fe, a través de la reflexión teológica, espiritual y del magisterio.

607. El catequista busca cultivar la comunión con su Iglesia a través de la relación con el Obispo, el sacerdote, religioso y religiosa, y también con quienes, junto con él, realizan este servicio. El ser catequista no es una tarea individual ni aislada, sino que se inscribe dentro de la misión de toda la Iglesia.

608. Anunciar el Evangelio: Para realizar esa misión hemos de recordar siempre que "así como Dios nos amó con amor gratuito, así los fieles han de vivir preocupados por el hombre mismo, amándolo con el mismo movimiento con que Dios lo buscó. Así, pues, como Cristo recorría las ciudades y las aldeas curando todos los males y enfermedades en prueba de la llegada del reino de Dios, así la Iglesia se une por medio de sus hijos a los hombres de cualquier condición, pero especialmente con los pobres y los afligidos, y a ellos se consagra gozosa" (AG, 12).

609. La formación permanente: El catequista como discípulo y apóstol de Cristo siempre estará en un camino de formación para crecer en su vocación y misión de catequista. Ser catequista es un don de Dios que hay que acoger y cultivar con responsabilidad cada día y durante toda la vida. 

Las dimensiones de la formación del catequista 

610. La formación humana: es ayudar al catequista a conocerse a sí mismo, con sus virtudes y defectos, analizando su experiencia en el mundo de la familia, de la escuela, del trabajo, para crecer a imagen y semejanza de Jesucristo, el Hombre Nuevo.

611. La formación espiritual: es acompañar al catequista para que sea consciente de su experiencia de fe y ayudarle a entrar con docilidad a la acción del Espíritu Santo y dejarse conducir por El en el camino del Evangelio. 

612. La formación bíblica: busca ofrecer una reflexión de la historia de la salvación, profundizando en la Sagrada Escritura, para conocer su contenido y aplicarlo a la vida.

613. La formación doctrinal: busca comunicar al catequista el Espíritu del Enviado del Padre que afirma: "Mi doctrina no es mía sino de aquél que me ha enviado" (Jn. 7,16). La base de esta formación es el Catecismo de la Iglesia Católica, que nos da una columna vertebral de la doctrina de la Iglesia: credo, sacramentos, mandamientos, oración del  Padre Nuestro; es decir, la profesión de la fe, la celebración del misterio cristiano, la vida en Cristo y la oración del cristiano. 

614. La formación pedagógica: ayuda al catequista a transmitir el mensaje de la fe de una forma más adaptada a cada etapa de la vida: infancia, adolescencia, juventud, edad adulta y ancianidad. Ofrece al catequista técnicas y métodos pedagógicos que ayuden al catequizando a una mejor comprensión del mensaje del Evangelio.

Diagnóstico de la Pastoral en el Area de Evangelización y Catequesis

Como Diócesis necesitamos:

615. Asumir en nuestra Diócesis la evangelización y la catequesis como trabajos pastorales esenciales y urgentes, creando e impulsando equipos eclesiales formadores de evangelizadores y catequistas en cada decanato, con un proceso formativo integral que ponga en práctica la formación humana, espiritual, doctrinal, bíblica y pedagógica.

En la raíz de esta situación eclesial encontramos como causas:

616. La necesidad de una mayor conciencia de formarse y de aprovechar al máximo las instancias de formación ya existentes en la Diócesis.

617. La necesidad de optimizar la organización en las áreas de evangelización y catequesis, para aprovechar mejor los esfuerzos que se realizan y que, a veces, permanecen desconocidos o dispersos.

618. La ignorancia religiosa.

619. La falta de valoración y discernimiento de la propia vocación del catequista.

620. La falta de infraestructura material en muchas parroquias y su poco aprovechamiento en las que ya existe.

621. El empobrecimiento de la mayoría de la población.

622. El bajo nivel de escolaridad.

623. La inseguridad por la violencia.

624. La desintegración familiar.

625. El desconcierto por la invasión proselitista de las sectas y demás grupos religiosos.

626. La desorientación causada por el enfoque negativo de los medios de comunicación social..

Es motivo de esperanza contemplar:

627. La entrega de tantos evangelizadores y catequistas de nuestras parroquias, y la existencia de organismos de formación que tenemos en la Diócesis.

628. El impulso evangelizador y misionero de nuestra Iglesia diocesana y lo significativo de la participación laical.

629. La confianza y apoyo del pueblo a los sacerdotes.

630. La riqueza evangelizadora y catequética de los movimientos y agrupaciones de apostolado que se tienen en la Diócesis.

631. La presencia de tantas hermanas religiosas dedicadas a la formación de catequistas, y la entrega de tantas mujeres en la formación de la comunidad cristiana.

632. El potencial evangelizador de la religiosidad popular, en sus distintas manifestaciones.

Aprovechar:

633. Sentimos un llamado a aprovechar mejor las oportunidades que ofrece nuestra Diócesis:

634. La población mayoritariamente joven.

635. La sed que sienten los fieles de la Palabra de Dios.

636. La diversidad cultural de la población fronteriza.

637. La riqueza y aporte de los diferentes movimientos eclesiales que hay en la Diócesis.

OBJETIVO ESPECIFICO DEL AREA DE EVANGELIZACION Y CATEQUESIS

638. Asumir con responsabilidad en nuestra Diócesis la evangelización y catequesis, como un trabajo pastoral esencial y urgente, integrando una Comisión Diocesana eclesial y grupos formadores de evangelizadores y catequistas en cada decanato, para que ofrezcan y acompañen un proceso formativo integral, que ponga en práctica la formación humana-social, espiritual, doctrinal, bíblica y pedagógica.

EXPLICACIÓN DEL OBJETIVO

Asumir con responsabilidad:

639. Por la gracia de nuestro bautismo todos somos responsables de la misión de evangelizar y catequizar.

640. Cada uno, según su vocación, aporta sus talentos, sus carismas, su tiempo, y ha de estar dispuesto a entregar su vida, lo mejor de sí mismo, en el cumplimiento de esta misión.

En nuestra Diócesis:

641. *No es tarea o esfuerzo individual, implica el estar abiertos a colaborar a nivel parroquial, de decanato y diocesano.

642. *Sentirnos y sabernos Iglesia. 

La Evangelización y Catequesis como un trabajo esencial y urgente:

643. Lo esencial nos recuerda que la Iglesia existe para evangelizar; lo urgente, que es impostergable.

644. Nos situamos en el contexto de la necesidad que el pueblo tiene de ser evangelizado. 

Integrando una Comisión Diocesana Eclesial:

645. Como respuesta a la necesidad de una mejor organización, para que sea más eficaz el trabajo evangelizador.

646. Integrar implica, unir esfuerzos y tener mayor fecundidad apostólica.

647. Aprovechando los múltiples carismas de sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos.

Equipos formadores de Evangelización y Catequesis:

648. Esto supone un paso muy importante y decisivo: pasar del nivel de la parroquia al nivel del decanato.

649. Nos abre a la posibilidad y riqueza de colaborar con otros en la misma tarea.

650. Se trata ante todo de formar equipos de formadores, es decir, equipos que colaboren con la acción del Espíritu Santo, quien siempre trabaja para formar a Jesucristo en el corazón de los creyentes.

651. La realidad y necesidades que contemplamos en el Pueblo de Dios nos llevan a tomar conciencia de lo que Jesucristo dice: "La mies es mucha, y los obreros pocos. Rogad, pues, al Dueño de la mies que envíe obreros a su mies" (Lc. 10, 2).

Para que ofrezcan y acompañen un proceso formativo integral:

652. Es necesario formar para dar respuesta a las necesidades del Pueblo de Dios. Se necesitan evangelizadores y catequistas que no sean pocos y buenos, sino buenos y muchos.

653. Acompañar un proceso de formación integral no significa sólo ofrecer temas o cursos, sino saber escuchar lo que Dios hace en el corazón de las personas y colaborar con el Espíritu Santo para conformarnos con Cristo.

Esto implica:

654. El crecer como discípulos de Cristo.

655. Salir de nosotros mismos para dejarnos conducir por Jesucristo y entrar en el camino del Espíritu.

656. Salir de nuestras seguridades, de nuestros miedos, de la comodidad.

657. Entrar en un camino de formación, para dejarnos conformar por Cristo.

Que ponga en práctica su formación humana, espiritual, doctrinal, bíblica y pedagógica.

658. Jesús mismo nos interpela: "Por sus frutos los conocerán..." (Mt. 7, 16).

659. El discípulo verdadero se distingue por su vida, por su testimonio, siendo luz, sal y levadura. (Cfr. Mt. 5, 13; 13, 33).

660. Hemos de ayudarnos a llevar a la vida todo lo que aprendamos de nuestro Maestro. Cfr. Las dimensiones de la formación del catequista, Números 610 al 614.

OBJETIVOS PARTICULARES:

661. 1.- Designar una Comisión Diocesana de Evangelización y Catequesis que organice, coordine y acompañe, en esta área, la formación integral y permanente en la Diócesis.

662. 2.- Crear, en los decanatos, equipos coordinadores de la formación que, en plena comunión con la Comisión Diocesana, asuman la formación de catequistas y evangelizadores en sus propios decanatos.

663. 3.- La Comisión Diocesana, en coordinación con los equipos decanales, elabore un programa sistematizado de formación integral, para evangelizadores y catequistas.

664. 4.- La Comisión Diocesana busque los medios necesarios para lograr que esta área sea asumida en la Diócesis, como un trabajo esencial y urgente.

665. 5.- La Comisión Diocesana y los equipos decanales vean la manera de crear un cuerpo de formadores, capacitados en las distintas dimensiones de la formación de catequistas y evangelizadores.

666. 6.- Esta Comisión Diocesana y los equipos decanales asuman su propio crecimiento formativo integral. De manera especial cultiven el conocimiento de Jesucristo y su seguimiento como única fuente de eficacia en su misión.

Capítulo 6

PASTORAL FAMILIAR

MARCO DE LA REALIDAD

Necesidades Vitales:

1) Individuales:

667. a).- Formación humana y cristiana deficiente o parcializada

668. b).- Bajo nivel de conciencia en las personas en cuanto a su estado de vida.

669. c).-Falta de identidad personal y de autoestima.

670. d).-Inadecuada educación y orientación en cuanto al respeto a la vida, y a la familia como institución.

671. e).-Falta de especialistas que atiendan profesionalmente a las familias.

2) Las de índole familiar:

672. a).- Apatía o indiferencia para descubrir y vivir los valores.

673. b).- Falta de orientación y apoyo adecuado para sanear las relaciones familiares.

674. c).- Deficiente, y a veces nula, oración en familia.

675. d) Es necesario intensificar y compartir la fe.

3) Las de carácter conyugal:

676. a).- Falta de formación en las personas para asumir con responsabilidad su ser de esposos y padres católicos.

677. b).- Desaliento y desinformación que impiden vivir el amor.

678. c).- Falta de comunicación y diálogo.

4) En cuanto al ámbito eclesial:

679. a).- Casi no se plantea la familia como el primer nivel de Iglesia, ni como Iglesia doméstica.

680. b).- Algunos sacerdotes aún desconocen la potencialidad y desconfían de la capacidad de los laicos.

681. c).- Poca conciencia de la prioridad de la pastoral familiar.

5) Los factores sociales:

682. a).- Falta de arraigo y estabilidad en la ciudad.

683. b).- Crisis en cuanto a la solvencia económica. Bajos salarios.

684. c).- La vivienda es cara e inadecuada al número de miembros de las familias. Hay hacinamientos que provocan promiscuidad. Muchos asentamientos irregulares. Carencia de servicios públicos en grandes áreas

685. d) Escasez de diversiones sanas y accesibles a la mayoría.

Requerimos, para satisfacer estas necesidades:

1) A nivel individual:

686. Una formación humana y espiritual:

687. a).- Que lleve a la persona a ubicarse en su identidad.

688. b).- Que le haga ver con más claridad la conciencia de su estado.

689. c).- Que promueva la cultura del respeto a la vida y a la familia.

690. d).- Que cuente con una formación profesional y académica.

2) A nivel matrimonial:

691. Una formación como padres y esposos católicos:

692. a).- Que los impulse a vivir el amor y a construir la unidad de la pareja.

693. b).- Que los lleve a buscar orientación o acompañamiento en su vida matrimonial.

694. c) Que promueva y desarrolle una conciencia crítica ante la vida.

695. d) Que los haga comprender y vivir la triple misión del matrimonio: comprensión y ayuda mutua, procreación y educación de los hijos, y ser testimonio de amor Dios en el mundo.

696. e) Que los lleve a definir y valorar la presencia y el papel en el hogar, tanto del varón, como de la mujer.

3) A nivel familiar:

697. Una formación familiar cristiana:

698. a).- Que permita sanear las relaciones familiares.

699. b).- Que comprometa a vivir los criterios evangélicos y los valores del Reino en la familia.

700. c).- Que apoye a las mujeres solas o que tienen necesidad de trabajar.

701. d).- Que lleve a una educación en los valores morales.

702. e).- Que promueva el diálogo, la integración familiar y la búsqueda de diversiones sanas.

4) A nivel eclesial:

703. Una formación de laicos, religiosas, religiosos y sacerdotes:

704. a).- En la importancia y visión de la pastoral familiar.

705. b) Que construya una actitud de diálogo, comunión y oración.

706. c) Que promueva la confianza de parte de los sacerdotes para con los fieles laicos, y permita la delegación de responsabilidades en ellos.

5) A nivel social:

707. Una formación que promueva a la persona y a la familia: humana, cívica y social.

Debilidades:

1) En cuanto a recursos:

708. a).- Humanos: pocos en cantidad y en calidad. Encontramos falta de conciencia personal en cuanto al ser y quehacer de los agentes.

709. b).- Institucionales: escasez de técnicos profesionales para realizar programas de formación.

710. c).- Económicos: limitados, no suficientes, debido en parte a la crisis del país.

711. d).- Metodológicos: falta conocer, crear y experimentar nuevos caminos que afronten la realidad familiar.

2) En cuanto a la formación recibida

712. a).- Nuestra cultura, tan marcada por el machismo, el feminismo, la mentalidad consumista, el materialismo, el liberalismo y la apatía religiosa.

713. b) Educativa: parcial, no integral. No integradora de la persona y desencarnada. Falta el hábito de la buena lectura.

714. c) Desconocimiento técnico y falta de aplicación de la psicopedagogía y de otras ciencias.

715. d) Hay un conocimiento parcial de la realidad y falta una mirada crítica ante nuestras situaciones.

716. e) Desconocimiento y desvalorización de lo que interesa a la persona.

3) El ambiente cada vez más hostil a la familia:

717. a).- Presiones y limitaciones económicas.

718. b) Resistencia al cambio cultural.

719. c) Educación sin valores.

720. d) Falta de equilibrio y tiempo para lograr la comunicación.

721. e) Matrimonios y divorcios a la ligera.

722. f) Leyes que atentan contra la vida.

723. g) El influjo negativo de algunos medios de comunicación.

4) El ambiente provocado por el secularismo :

724. a).- Falta de interés por las cosas de Dios. Indiferencia y apatía por la Iglesia y los sacramentos.

725. b) Tradicionalismo religioso, por motivos sociales o hereditarios.

726. c) Divorcio entre fe y vida.

5) En nuestras acciones:

727. a).- Falta una espiritualidad sólida.

728. b) Poca dedicación y conciencia para asumir la formación de la persona en todos sus niveles.

729. c) Falta de programación y estructuras para captar y formar agentes de manera unida y organizada.

730. d) Escasez de recursos económicos.

731. e) Insuficiente difusión de los eventos de formación que se realizan y falta de acompañamiento.

732. f) Falta de unidad y de diálogo entre los movimientos y grupos diocesanos de pastoral familiar.

Principales causas:

733. 1).- Falta conciencia y conocimiento del ser y quehacer de la Iglesia.

734. 2) No todos tienen conciencia, o no quieren tomarla, de la importancia de la planeación pastoral.

735. 3) Falta una evangelización más personalizada en cuanto a la familia.

736. 4) Existe todavía una marcada resistencia al cambio de esquemas en cuanto a la participación de los laicos, por parte de algunos de ellos y de algunos miembros de la jerarquía.

737. 5) Descristianización de la familia, y por tanto, de la sociedad.

MARCO DOCTRINAL DE LA PASTORAL FAMILIAR

¿Qué es La Familia?

738. La familia es imagen de Dios, que en su misterio más íntimo no es una soledad, sino una comunión de vida. (Cfr. F. C. 19).

739. Es una alianza de personas a la que se llega por vocación amorosa del Padre, que invita a los esposos a una íntima comunidad de vida y amor (Juan Pablo II, homilía en Puebla).

740. Es el primero y más importante entre los numerosos caminos de salvación (Cfr. Carta de Juan Pablo II a las familias, 2).

741. Es considerada siempre como la expresión primaria y fundamental de la naturaleza social del hombre" (Ibid) 7,15)

¿Cuál es su origen?

742. Hay que buscarlo en Dios mismo, pues El, en cuanto Trinidad, es el modelo originario de la familia (Cfr. Ibid. 6)

¿Cuál es su fin?

743. El hombre y la mujer están llamados a ser padres; o sea, a cooperar con el Creador dando la vida. Cooperar con Dios significa contribuir a la transmisión de aquélla. La Iglesia recuerda a los novios, el día su matrimonio, que se hallan ante la potencia creadora de Dios.

744. Llegar a ser imagen y semejanza divina, especialmente mediante la unión de la pareja, es a la vez, una base que da a la familia su carácter de Iglesia doméstica (Cfr. Ibid. 8,20)

745. La familia debe formar personas íntegras y equilibradas(Cfr. Med. 3, 1-8).

El papel de la familia es ser:

746. Formadora de personas:

747. * Su misión la ha recibido directamente de Dios.

748. * La familia es célula primera y vital de la sociedad.

749. * Los padres deben formar un ambiente donde se viva la piedad y el amor a Dios.

750. * La familia debe formar íntegra, personal y socialmente a sus miembros.

751. * La familia es la cuna de la educación.

752. Educadora en la fe y en el amor:

753. * Los esposos deben ser cooperadores de la gracia y testigos de la fe.

754. * Son los primeros predicadores y educadores con la palabra y el ejemplo de sus hijos, recibidos amorosamente de Dios.

755. Promotora de desarrollo:

756. * La familia es la primera escuela de virtudes sociales para introducirse en la sociedad.

757. * Es la escuela del más rico humanismo que lleva a un desarrollo integral.

758. * Los padres son los primeros en enseñar con el ejemplo que del amor a Dios se desprende el amor al hombre, especialmente al más necesitado en lo espiritual y lo material. (Cfr. Med. 3).

¿Cuál es el quehacer de la pastoral familiar?

759. Del papel de la familia se deduce que la formación de agentes para una pastoral familiar es una prioridad dentro de la pastoral orgánica (Cfr. DP, 590-596).

760. Apoyamos la sugerencia del episcopado latinoamericano de que la pastoral familiar se realice en diálogo y colaboración con los casados, con las asociaciones y movimientos afines que, por su experiencia humana y los carismas propios del sacramento del matrimonio, pueden ayudar en ella. (Cfr. Med. 3, 12; SD, 222).

761. La pastoral familiar es un proceso planificado que, a su vez, debe formar parte de toda estructura eclesial: la comunidad eclesial de base, la parroquia, el decanato, la zona pastoral, la Diócesis y la región pastoral (Cfr. LVI Asamblea de la CEM, 11,1).

762. La pastoral familiar puede tener diversas secciones:

763. * Formación de agentes (Cfr. DP, 291; Dir. Nac. 2, 16).

764. Pastoral prematrimonial, remota, próxima e inmediata.

765. Pastoral posterior al sacramento del matrimonio.

766. Acompañamiento de casos difíciles y situaciones irregulares (Cfr. FC, 65).

767. La pastoral familiar debe formar agentes que impulsen la participación de toda la comunidad cristiana, y en especial, los ministros instituidos, los movimientos y las estructuras diocesanas. (Cfr. Ibid. 11,2).

768. Es urgente que cada comunidad parroquial tome conciencia de promover la pastoral familiar. Un plan orgánico parroquial no puede prescindir de la pastoral familiar (Cfr. FC, 70). Ha de buscar que la familia sea verdaderamente Iglesia doméstica, comunidad de fe, de oración, de amor, de acción evangelizadora, escuela de catequesis (Cfr. Med, 3, 19).

Insistencias de la formación en esta área:

769. Crear centros de capacitación para agentes de pastoral familiar en los que participen:

770. * Asociaciones con su carisma original.

771. * Grupos con sus propias características.

772. * Movimientos con sus objetivos y métodos propios.

773. Conviene preparar agentes que permitan ofrecer a las familias una sólida educación para el amor, que integre y, al mismo tiempo, sobrepase la simple educación sexual, inculcando en los adolescentes y jóvenes de ambos sexos la sensibilidad y la conciencia de los valores esenciales: amor, respeto, don de sí mismo (Cfr. Med. 3, 13).

774. Capacitar agentes para ofrecer, sin que sea comodidad o evasión, una preparación para el matrimonio, accesible a todos los que se van a casar y tan integral como sea posible: física, psicológica, jurídica, moral y espiritual (Cfr. Med 3, 14).

775. Que los agentes puedan elaborar y difundir una espiritualidad matrimonial basada, al mismo tiempo, en una clara visión del laico en el mundo y en la Iglesia, y en una teología del matrimonio como sacramento (Cfr. Med. 3, 15).

776. Una formación que prepare para inculcar en los jóvenes, sobre todo en los recién casados, la conciencia y la convicción de una paternidad realmente responsable (Cfr. Med. 3, 16).

777. Capacitar para educar a los esposos en la necesidad del diálogo conyugal que los lleve a una unidad profunda y a un espíritu de corresponsabilidad y colaboración; que ayude a superar en el seno de la familia el conflicto generacional, y haga del hogar un lugar donde se realice el encuentro de las generaciones (Cfr. Med. 3, 17 y 18).

778. Los sacerdotes, antes de asumir una parroquia, deben conocer los cursos y servicios especializados existentes (FC, 70), por ejemplo, el seminario de preparación al matrimonio, el encuentro conyugal, el encuentro matrimonial, la escuela para padres y los retiros de avivamiento matrimonial.

DIAGNOSTICO 

DE LA PASTORAL FAMILIAR

Como Diócesis necesitamos:

779. * Recuperar el valor cristiano de la familia.

780. * Apoyar a las familias en las que la mujer tiene necesidad de trabajar fuera del hogar, y a las familias en situaciones irregulares.

781. * Fomentar la unidad y apoyo mutuo entre los organismos de pastoral familiar.

782. * Contar con un organismo que forme y actualice a los agentes de pastoral familiar, de modo que se puedan cubrir las necesidades de las familias cristianas de forma integral, articulada y progresiva.

En la raíz de esta situación eclesial encontramos como causas:

783. * La situación social de pobreza generalizada que de por sí destruye la célula familiar.

784. * La falta de un profundo interés por la pastoral familiar ha dilatado la formación de agentes.

785. * La influencia negativa de los medios de comunicación social.

786. * Se ha perdido la conciencia del valor sacramental del matrimonio y, en ocasiones, se toma sólo como un evento social.

787. * No sabemos invitar, comprometer y formar a más parejas como agentes de pastoral.

Conviene aprovechar:

788. * La motivación de las asambleas de planeación.

789. * El impulso del presbiterio encabezado por el Obispo.

790. * El entusiasmo de muchas parejas con las que contamos para asumir la pastoral familiar.

791. * El material que existe para formarnos y para formar más agentes.

792. * La experiencia de los diversos organismos de pastoral familiar que tenemos.

793. * La conciencia de que se deben rescatar los valores familiares.

OBJETIVO ESPECIFICO 

DE LA PASTORAL FAMILIAR

794. Crear la Comisión Diocesana de la Pastoral Familiar, que promueva la formación y acompañamiento de los equipos de esta área en los decanatos, y de los movimientos e instituciones relacionadas con la familia, para transformarlas en verdaderas iglesias domésticas.

EXPLICACION DEL OBJETIVO ESPECIFICO

Crear  la Comisión Diocesana de la Pastoral Familiar:

795. Designar una Comisión Diocesana de Pastoral Familiar que organice, coordine y acompañe, en esta área, la formación integral y permanente en la Diócesis.

796. Que promueva: 

797. A los equipos que ya existen y a los que se han de crear donde sea necesario, para llevar adelante el trabajo planificado.

798. La estrecha comunión y participación de los distintos movimientos y grupos relacionados con esta área de pastoral.

La formación y el acompañamiento:

799. Crear y sostener programas de formación que refuercen y reorienten nuestro trabajo de pastoral familiar, evitando el crear células aisladas e independientes.

800. Que los programas respondan a las metas fijadas en el plan diocesano, en relación estrecha con los objetivos de las otras áreas prioritarias de pastoral.

801. Una formación que permita unificar criterios y métodos adecuados a cada situación, pero siempre en comunión y respeto a los carismas propios de cada grupo o movimiento.

De los equipos de esta área en los decanatos:

802. Se pretende fortalecer y dar cohesión a los equipos decanales que ya existen, y de impulsar a los que aún no se integran totalmente.

803. La configuración de estos equipos será eclesial y coordinados por un sacerdote.

Y de los movimientos:

804. Se promoverán y encausarán los esfuerzos y carismas propios de cada movimiento o asociación apostólica en orden a la consecución de los objetivos de esta área.

805. Que los miembros de los movimientos y asociaciones relacionados con la familia se integren a los programas de formación de sus respectivas parroquias y decanatos.

E instituciones relacionadas con la familia

806. Se establecerá una relación y diálogo con otras instituciones en pro de las familias, tanto gubernamentales como civiles, para aprovechar sus recursos y experiencias en la formación.

Para transformarlas en verdaderas Iglesias domésticas

807. Impulsar a las familias para que vivan el Evangelio y sus decisiones se inspiren en los valores del Reino de Dios.

808. Aprovechar los medios necesarios para que los miembros de las familias se integren y vivan a ejemplo de la Sagrada Familia de Nazaret.

809. La transformación de la familia se ha de lograr por medio de la oración: la familia que ora unida, permanece unida.

OBJETIVOS PARTICULARES 

DE LA PASTORAL FAMILIAR

810. Integrar y formar la Comisión Diocesana de Pastoral Familiar.

811. Integrar un equipo de formadores en los diversos niveles.

812. La Comisión Diocesana elaborará un programa de formación, integral y permanente.

813. Crear una escuela de pastoral familiar para formar a sus agentes.

Capítulo 7

PASTORAL SOCIAL

Marco de la Realidad

Necesidades Vitales:

814. *Tomar conciencia de la importancia de la pastoral social y sus implicaciones.

815. *Darle su lugar, dentro de la pastoral de conjunto, en su triple dimensión: asistencial, promocional y de transformación.

816. * Implementar la formación de sacerdotes, religiosos, religiosos y de laicos, en el área de pastoral social.

817. * Trabajar por los derechos y la dignidad de todo ser humano.

818. * Capacitar personas con las que podamos contar, en este campo, a tiempo completo.

819. * Atender zona urbana y las rurales con sus problemas específicos, a través de acciones concretas.

820. * Asumir el espíritu del Documento de Puebla, optando preferencialmente por los pobres.

821. * Por ser una ciudad fronteriza urge atender a los migrantes, cuyo número crece constantemente.

822. * Se exige una mayor atención y acompañamiento a las familias ante la situación social actual de desintegración.

823. * Ante la falta de democracia urge una orientación cívico-política.

824. * Defender el valor sagrado de la vida desde el momento de la concepción hasta la muerte natural.

825. * Influir en los programas educativos e implementar procesos de formación humana y de arraigo en nuestra cultura.

826. * Contar con nuevos moldes pastorales para ofrecer una respuesta adecuada a la realidad social, económica y cultural, favoreciendo los valores comunitarios y la solidaridad.

827. * Acabar con los rezagos urbanos que afectan seriamente la salud e impiden una vida digna.

828. * Promover la construcción de suficientes viviendas con los servicios indispensables y donde se evite la promiscuidad.

Fuerzas con que contamos:

829. * Participación de laicos comprometidos en el campo de lo social.

830. * Capacidad de análisis con distintos aportes de nuestra Iglesia.

831. * Algunos organismos trabajando ya en pastoral social como los mencionados en el número 180.

832. * Los jóvenes, clave transformadora de la sociedad.

833. * Esfuerzo de organizar la pastoral en campos específicos: pastoral de migrantes, salud, obrera, penitenciaria, familiar y educativa.

834. * Capacidad de aprender de los demás, principalmente de los más débiles y necesitados.

835. La Doctrina Social de la Iglesia.

836. El proceso diocesano de planeación pastoral.

Debilidades:

837. * Falta de formación en el aspecto social y político.

838. * Temor al compromiso, a enfrentar los retos, a denunciar.

839. * Se acumulan demasiadas tareas en las mismas personas, no teniendo en cuenta a otras muchas que podrían participar con suficiente capacidad.

840. * Cierto temor a que los laicos asuman el lugar que les corresponde.

841. * No se da suficiente divulgación al quehacer de la pastoral social.

842. * Una pastoral educativa sin impacto transformador en la sociedad.

843. * Nuestra forma de vida no es suficientemente solidaria con la de los más pobres.

844. * Apoyo muy débil a los migrantes y su realidad.

845. * Falta de hábito para reflexionar la realidad en que vivimos.

846. * Incapacidad para resolver todos los clamores de la gente ante la injusticia.

847. * Falta mayor participación de los medios de comunicación para divulgar la Doctrina Social de la Iglesia.

Oportunidades:

848. * La progresiva toma de conciencia del pueblo y algunas formas de organización ciudadana que empiezan a surgir.

849. * Vinculación de algunos grupos de Iglesia a organizaciones populares.

850. * Posibilidad de concientizar a través de los medios de comunicación social.

851. * Las organizaciones de la sociedad civil.

852. * La solidaridad de otros países con la Iglesia de México.

Amenazas:

853. * Por diversos medios se promueve la falta de sentido de la vida.

854. * El narcotráfico y la violencia generalizada.

855. * La indiferencia religiosa.

856. * Los grupos religiosos que dividen y confunden con su labor social proselitista.

857. * La influencia extranjera que afecta negativamente a nuestra realidad social.

858. * Algunos líderes dan la impresión de querer un pueblo dividido, sin organización.

859. * El sistema neoliberal que excluye a los pobres.

860. * El impacto de la crisis económica genera desconfianza, miedo e individualismo.

861. * El empobrecimiento creciente en un sector significativo de la población.

862. * La mentalidad consumista que atrapa fácilmente el ingreso económico de la gente.

863. * Continuar con la sacramentalización, sin llegar a la transformación del ambiente.

MARCO DOCTRINAL 

DE LA PASTORAL SOCIAL

Desde la Palabra de Dios:

864. Algunos rasgos de la misión de Jesucristo aparecen en su intervención en la sinagoga de Nazareth: "El Espíritu del Señor sobre mí, porque me ha ungido. Me ha enviado a anunciar a los pobres la Buena Nueva, a proclamar la liberación a los cautivos y la vista a los ciegos, para dar la libertad a los oprimidos y proclamar un año de gracia del Señor" (Lc. 4,18-19).

865. Cristo, a lo largo de su vida muestra su preocupación por todo el hombre y por todos los hombres, defendiendo su causa (Cfr. Mc. 2,1-12; 5,17; Mt. 8, 8-9).

866. Jesús nos invita a que vayamos a todos los pueblos y hagamos discípulos "enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado" (Mt 28, 20). Pero para predicar el Evangelio, debemos primero conocerlo, vivirlo y experimentarlo.

Desde el Magisterio de la Iglesia:

867. Es necesario educar para una opción preferencial por los pobres, pues ella "tiene por objeto el anuncio de Cristo Salvador, que los iluminará sobre su dignidad, los ayudará en sus esfuerzos de liberación de todas sus carencias, y los llevará a la comunión con el Padre y sus hermanos, mediante la vivencia de la pobreza evangélica" (DP, 1153).

868. Los fieles laicos que sean capaces y se formen para ello, presten su colaboración en la formación (Cfr. CIC, 906).

869. La formación en pastoral social deberá tener, paralelamente, los rasgos que el documento de Puebla refiere a la acción pastoral en general: "deberá realizarse en un proceso de participación en todos los niveles de las comunidades y personas interesadas, educándolas en la metodología de análisis de la realidad, para la reflexión sobre dicha realidad a partir del Evangelio; la opción por los objetivos y los medios más aptos y su uso más racional para la acción evangelizadora" (DP, 1307).

870. "La promoción humana implica actividades que ayuden a despertar la conciencia del hombre en todas sus dimensiones y a valerse por sí mismo para ser protagonista de su propio desarrollo humano y cristiano. Educa para la convivencia, da impulso a la organización, fomenta la comunicación cristiana de bienes, ayuda de modo eficaz a la comunión y a la participación " (DP, 477).

871. La doctrina social de la Iglesia tiene por objeto concientizar sobre la dignidad del hombre, hecho a imagen de Dios, y la tutela de sus derechos inalienables. Por tanto, su finalidad es la promoción y liberación integral de la persona humana, en su dimensión terrena y trascendente, contribuyendo, así, a construir el Reino de Cristo. (Cfr. DP, 475).

872. Los laicos necesitan un proceso de espiritualidad laical y de formación integral, gradual y permanente (Cfr. SD, 95 y 99).

873. Ante la realidad que se está viviendo, hay que buscar nuevos caminos. Se constata la urgencia de una Nueva Evangelización como respuesta a los problemas y situaciones de injusticia (Cfr. SD, 24, 255 y 260).

DIAGNOSTICO DE LA PASTORAL SOCIAL

Como Diócesis necesitamos:

874. Que todos los agentes de pastoral tomen conciencia y profundicen la dimensión social del Evangelio.

875. Que conozcan y reflexionen permanentemente la realidad a fin de concientizarse y participar activa y críticamente en el proceso de transformación social.

876. Hacer presente el Evangelio en la vida social y política.

En la raíz de esta situación eclesial encontramos como causas:

877. · El desconocimiento de la enseñanza social de la Iglesia, el miedo ante las consecuencias del compromiso social y la falta de apertura y apoyo de algunos sacerdotes.

878. · La mentalidad materialista e individualista que nos envuelve, y que, unida a la severa crisis económica, a las condiciones deshumanizantes del trabajo y vida actual, y al mismo desarraigo social, provocan en muchos agentes de pastoral, desinterés para dedicar más tiempo y energías en el servicio a la comunidad.

879. · La separación entre la fe y la vida.

880. · Falta de sensibilidad de los laicos.

OBJETIVO ESPECIFICO DEL AREA DE PASTORAL SOCIAL

881. Promover en la Diócesis el estudio de la enseñanza social de la Iglesia y la reflexión sobre la realidad, para que conscientes de la dimensión social de la Fe, participemos activa, creativa y críticamente en el proceso de transformación social .

EXPLICACION DEL OBJETIVO ESPECIFICO

Promover en la Diócesis:

882. Es aplicar este objetivo en toda nuestra Iglesia particular, tanto la ciudad como en el campo; en todos los decanatos, parroquias y pequeñas comunidades, incluyendo a todos los movimientos y demás organizaciones diocesanas.

883. Es sensibilizar e impulsar a todos los fieles de esta Diócesis, la necesidad de asumir e integrar en su propia vida esta prioridad. 

El estudio de la enseñanza social de la Iglesia: 

884. Es reflexionar, profundizar y meditar en el aporte que la Iglesia da la liberación y promoción humana, la cual "se ha venido concretando en un conjunto de orientaciones doctrinales y criterios de acción que solemos llamar enseñanza social de la Iglesia. Tienen su fuente en la Sagrada Escritura, en la enseñanza de los Padres y grandes Teólogos de la Iglesia y en el Magisterio, especialmente de los últimos Papas" (DP, 472).

Y la reflexión sobre la realidad:

885. Es mirar los hechos de nuestra localidad, de nuestra nación y de nuestro mundo.

886. Buscar las causas de todos esos hechos.

887. Separar y distinguir los diversos aspectos, ver quiénes intervienen, y analizar cómo se relacionan. 

888. Intentar ver hacia dónde conducen e influir en ellos.

889. Es buscar los designios de Dios sobre nuestra propia realidad, para descubrir la verdad sobre Cristo, su Iglesia y el hombre y con ojos de fe, ante la realidad de nuestro pueblo, preguntarnos ¿Cuál es el designio de salvación que Dios ha dispuesto para esta nuestra Diócesis (Cfr. DP, 162-163).

890. Es una atenta reflexión sobre las complejas realidades de la vida del hombre en la sociedad y en el contexto internacional, a la luz de la fe y de la tradición eclesial (Cfr. SRS, 41).

Para que: 

891. Se hace referencia a la finalidad que queremos alcanzar con el estudio de la enseñanza social de la Iglesia y con la reflexión sobre la realidad.

Conscientes:

892. Estudiando la Doctrina Social de la Iglesia nos daremos cuenta de que la fe tiene una dimensión social.

Dimensión social de la fe:

893. La Iglesia "critica, por esto, a quienes tienden a reducir el espacio de la fe a la vida personal y familiar, excluyendo el orden profesional, económico, social y político, como si el pecado, el amor, la oración y el perdón no tuviesen allí relevancia" (DP, 515).

Participemos:

894. Es compromiso de todos buscar y descubrir los designios de Dios para su pueblo.

Activa:

895. El compromiso cristiano no puede quedarse solamente en las palabras. Hay que ver, pensar y actuar: "No todo el que me diga: ¡Señor, Señor!, entrará en el Reino, sino el que haga la voluntad de mi Padre" (Mt. 7,21; Cfr. Sant. 2, 14-17).

Creativa:

896. Buscar nuevos caminos para no caer en la rutina. El Espíritu hace nuevas todas las cosas. (Cfr. Apoc. 21, 5). Se nos pide coherencia, audacia y entrega total. No permitir que los hijos de la oscuridad sean más listos que los de la luz (Cfr. Lc. 16, 8).

Críticamente:

897. Lograr la capacidad para discernir y distinguir la mentira de la verdad, más allá de las apariencias; un conocimiento profundo de la realidad.

En el proceso:

898. En camino, por etapas, gradual, progresivamente.

899. Ayudará aportar nuestra experiencia y conocer la experiencia de los demás.

Transformación social:

900. La Iglesia debe trabajar siempre por el Reinado de Dios. Esto exige una transformación permanente de la realidad que está marcada por una situación de pecado: cambiarla, restaurarla, renovarla, recrearla, pues hacia esto se responde el plan de Dios y es lo que busca este plan de pastoral.

901. La Iglesia, "tiene el deber de anunciar la liberación a millones de seres humanos, entre los cuales hay muchos hijos suyos; el deber de ayudar a que nazca esta liberación, de dar testimonio de la misma, de hacer que sea total. Todo esto no es extraño a la evangelización" (EN, 30).

OBJETIVOS PARTICULARES DE LA PASTORAL SOCIAL

902. 1.- Integrar una Comisión Diocesana que elabore un programa de estudios y prácticas de la pastoral social, que acompañe su aplicación en todas las instancias de formación.

903. 2.- Convocar, motivar y comprometer mas agentes de pastoral social en las parroquias y decanatos.

904. 3.- Tener una visión completa sobre la pastoral social.

905. 4.- Conocer, profundizar y difundir la Doctrina Social de la Iglesia.

906. 5.- Aprender a hacer análisis de la realidad.

907. 6.- Formarnos como agentes de pastoral social desde la práctica cristiana de la subsidiaridad y solidaridad.

908. 7.- Envío de quienes se vayan comprometiendo en el proceso de transformación social.
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1. ESTRUCTURAS

909. Para poder aplicar el presente Plan Diocesano de Pastoral compete al Obispo constituir:

910. El Consejo Diocesano de Pastoral.

911. La Comisión Diocesana de Evangelización y Catequesis.

912. La Comisión Diocesana de Pastoral Vocacional y Juvenil.

913. La Comisión Diocesana de Pastoral Familiar.

914. La Comisión Diocesana de Pastoral Social.

2. SEGUIMIENTO AL PLAN

915. A este Plan Diocesano de Pastoral se le dará seguimiento mediante las Visitas Pastorales a decanatos y parroquias, y por medio de las diversas evaluaciones.

916. Las evaluaciones se harán, Dios mediante, cada año; primero, a nivel parroquial en el mes de septiembre; luego, a nivel de decanato  en el mes de octubre; y, finalmente, a nivel diocesano en el mes de noviembre.

3. PROGRAMAS

917. Cada una de estas comisiones será responsable de implementar los programas de su área respectiva, y todos los organismos que vayan siendo necesarios para la realización de este plan, siempre en íntima relación y comunicación con el Obispo y el Vicario Episcopal de Pastoral.

918. Cada área prioritaria realizará, cuanto antes, su programación, y hará bien tomará en cuenta, desde el principio, los criterios de programación.

4. CRITERIOS DE LA PROGRAMACION

919. En la organización de la Formación requerimos:

920. * Prever una participación comunitaria de los delegados del Decanato para hacer el plan de formación.

921. * Tomar en cuenta los objetivos y programas de los otros responsables de área.

922. * Consultar a las autoridades correspondientes para su aprobación.

923. * Hacer un inventario de recursos humanos aprovechables en la formación.

924. * Aprovechar bien a los formadores que no suelen estar muy cercanos a nosotros.

925. * Prever y aportar los costos que implica el programa.

926. * Promover el surgimiento de liderazgos, al interior del cuerpo de formadores y entre el grupo de participantes.

927. * Dejar claros los procedimientos administrativos y de control de los participantes.

928. * Organizar bien la publicidad para dar a conocer los programas de formación y motivar a tomarlos.

929. * Organizar evaluaciones intermedias. Difundir los ajustes.

930. * Prever la difusión de la evaluación.

Los Programas de Formación:

931. * Que sean atractivos a las personas, desde su publicidad y durante su desarrollo.

932. * Que satisfagan la necesidad de formación de los agentes.

933. * Usar un lenguaje adecuado.

934. * Que se dirigen a la afectividad y a la razón.

935. * Ofrecer pistas que fomenten la creatividad, y no dar respuestas hechas y absolutas.

936. * Hacer que los fieles se vuelquen hacia su realidad, que no produzcan producen evasión.

937. * Tener en cuenta el ambiente de los destinatarios, próximos y remotos.

938. * Fortalecer la pertenencia a la comunidad parroquial y al decanato.

939. * Promover prácticas colectivas y/o individuales; para que no se queden en la teoría.

940. * Ofrecer parámetros para medir el avance de transformación del sujeto en agente de pastoral.

941. * Despertar la conciencia de las personas.

942. * Formar agentes críticos y creativos.

943. * Que ayuden a la pérdida del miedo.

944. * Despertar la conciencia de su triple misión: sacerdotal, profética y real.

945. * Encaminar a los agentes hacia la Iglesia que estamos llamados a ser.

946. * Encauzar hacia un compromiso de formación y de acción.

947. * Ayudar a que se vaya integrando la fe con la vida.

948. * Llevar a la persona a la toma de conciencia de los derechos propios y de la comunidad.

949. * Educar para que el agente acompañe al pueblo a resolver sus problemas por sí mismos, y no fomentar el paternalismo.

Pedagogía:

950. * Usar estrategias de cambio individual y comunitario.

951. * Utilizar recursos que promuevan un legítimo cambio cultural.

952. * No utilizar estrategias de violencia y coerción para que aprendan, o para que hagan tal o cual cosa.

953. * Educar en las estrategias de no-violencia y acción directa para asumir un problema.

954. * Emplear el método de ver, pensar y actuar.

955. * Tomar en cuenta los procesos educativos que promueve el Magisterio de la Iglesia para la evangelización.

956. * Formar en la misma acción.

Objetivo:

957. * Prever que se vaya logrando el objetivo general del Plan Diocesano de Pastoral.

958. * Estar atentos a los obstáculos se vayan presentando y a cómo se van resolviendo.

959. * Estar atentos a cómo se va transformando la realidad eclesial, social, juvenil y familiar.

5. ORGANIGRAMAS

960. Relación de las Áreas Prioritarias con las demás Áreas

961. Organigrama de los Niveles de Iglesia

962. Organigrama del Objetivo General

963. Organigrama del Párroco en el Decanato

964. Organigrama Institucional del Decanato

965. Organigrama Funcional del Decanato

966. Organigrama del Proceso Pastoral Ordinario Básico

967. Organigrama Panorámico de la Pastoral de Conjunto

968. Organigrama de la Pastoral Vocacional y Juvenil

969. Organigrama de la Pastoral Juvenil

970. Organigrama de la Pastoral de Evangelización y Catequesis

971. Organigrama de la Pastoral Familiar

972. Organigrama de la Pastoral Social

973. Organigrama Dinámico de la Pastoral de Conjunto Actual

